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1 El Departamento de Ingeniería Eléctrica e Informática de la Universidad de Zaragoza (España) ha desarrollado un 
proyecto de recuperación digital de la tipografía Ibarra y ha puesto en acceso libre la fuente para que sea empleada 
a través de los editores de texto de computadora. En la página del proyecto es posible leer sobre el proceso de 
recuperación, los fundamentos tipográficos y las fases del trabajo bajo los cuales fue posible implementar la tipo-
grafía en el mundo digital. La dirección web en que se puede descargar la fuente es: http://persephone.cps.uni-
zar.es/General/gente/Ibarra/articulo/Ibarra.html (Consultada el 9 de agosto de 2019). 

http://persephone.cps.unizar.es/General/gente/Ibarra/articulo/Ibarra.html
http://persephone.cps.unizar.es/General/gente/Ibarra/articulo/Ibarra.html


 

 

 

                                                             
2 El patrimonio se ha categorizado conforme al enfoque de los distintos campos del saber que se encargan de su 
estudio, por ello, en la actualidad se habla con frecuencia sobre el patrimonio histórico, arqueológico, etnográfico, 
artístico, ecológico, científico, mundial, nacional, tangible, intangible, documental, bibliográfico, entre otros. Cfr. 
Camilo de Mello Vasconcelos, “Patrimonio, memoria y educación: una visión museológica, en Brasil: Memoria y 
Sociedad, julio-diciembre de 2013, p. 95. 
3 Las entidades patrimoniales se clasifican, esencialmente, en dos vertientes, la primera de ellas corresponde al 
patrimonio natural que se compone de aquellos elementos físicos y biológicos inherentes a la naturaleza, y que 
proveen de un bienestar ecológico y estético a los hábitats de especies vegetales y animales. Mientras que la 
segunda, es decir, el patrimonio cultural, está constituida por los bienes materiales e inmateriales, tomados indi-
vidualmente o en conjunto, y que son portadores de la identidad de una sociedad.  Cfr. Carlos Fernando de Moura 
Delphim, “El patrimonio natural en Brasil”, en Apuntes, 2006, p. 60. 



 

                                                             
4 Josué Llull Peñalba, “Evolución del concepto y de la significación social del patrimonio cultural”, en Arte, individuo 
y sociedad, 2005, p. 181. 
5 Cfr. Juan Miguel Palma Peña, “El patrimonio cultural, bibliográfico y documental de la humanidad. Revisiones 
conceptuales, legislativas e informativas para una educación sobre patrimonio”, en Cuicuilco, septiembre-diciem-
bre de 2013, p. 32. 
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6 María Remedios Moralejo Álvarez, “El patrimonio bibliográfico de las universidades españolas”, en Boletín de la 
ANABAD, 1998, p. 228. 
7 Orlanda Jaramillo y Sebastián Alejandro Marín-Agudelo, “Patrimonio bibliográfico en la biblioteca pública: me-
morias locales e identidades nacionales”, en El Profesional de la Información, julio-agosto de 2014, p. 428.  
8 Cfr. Juan Miguel Palma Peña, op. cit., p. 43. 



 

                                                             
9 “Ley Federal sobre monumentos y zonas arqueológicos, artísticos e históricos”, en Diario Oficial de la Federación 
el 6 de mayo de 1972, última reforma publicada el 28 de enero de 2015, p. 9. 
10 Cfr. Antecedentes históricos. Instituto de Investigaciones Bibliográficas. [en línea] Universidad Nacional 
Autónoma de México, 2015. [Consultado el 18 de diciembre de 2015]  
http://www.iib.unam.mx/pagiib/index.php/antecedenteshistoricos 
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11 Cfr. Rosa María Fernández de Zamora, “El patrimonio bibliográfico y documental en la sociedad de la informa-
ción” en Los grandes problemas de la información en la sociedad contemporánea: memoria del XIX Coloquio Inter-
nacional de Investigación Bibliotecológica y de la Información, México: Universidad Nacional Autónoma de México, 
2002,  p. 221. 



 

 

 

                                                             
12 El libro, al ser en principio un soporte de la escritura, ha pasado por gran variedad de formatos, entre los cuales 
están: las tablillas de arcilla sumerias, los papiros egipcios, las tablillas enceradas, los rollos de la antigua Roma, los 
manuscritos medievales, los impresos antiguos y modernos, los microfilms y los recientes libros electrónicos. Cfr. 
Albert Labarre, Historia del libro, México: Siglo XXI, 2002, p. 8. 
13 Robert Escarpit, La revolución del libro, Madrid: Alianza, 1968, p. 15. 



 

 

                                                             
14 Cfr. Martyn Lyons, Libros: dos mil años de historia ilustrada, España: Lunwerg, 2011, p. 12. 
15 Dicho concepto, aunque no funcionó de manera uniforme en todos los contextos y países, se mantuvo en fun-
ción hasta el final del siglo XX, a pesar de que los encargados de las estadísticas editoriales conocían bien las 
insuficiencias de la definición presentada por la UNESCO. Cfr. George Poussin y Mauro Rosi, La UNESCO y las polí-
ticas nacionales del libro. ¿Hacia un paradigma?, Santiago de Chile: Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura, 2008, p. 3. 
16 Emilio Urbina Mendoza, Análisis e investigación en derecho, Caracas: Universidad Católica Andrés Bello, 2007, 
p. 18. 
17 Juan B. Iguíniz, Léxico bibliográfico, México: Universidad Nacional Autónoma de México, 1987, p. 180. 
18 Manuel Sánchez Mariana, Introducción al libro manuscrito, Madrid: Arco Libros, 1995, p. 7. 



 

                                                             
19 Antes de la invención de la imprenta de tipos móviles, la xilografía era utilizada en Europa para reproducir textos 
e imágenes, sin embargo, este método de impresión no tuvo el mismo auge que el realizado a través del método 
tipográfico debido a que requería un mayor costo, era poco práctica la elaboración de las cajas  de texto y, sumado 
a ello, la madera se degradaba rápidamente tras ser utilizada varias veces para imprimir.   
20 Cfr. Pedraza, Manuel José, et. al. El libro antiguo. Madrid: Síntesis, 2003, p. 13.  



 

                                                             
21 Cfr. Armando Petrucci, Libros, escrituras y bibliotecas, España: Universidad de Salamanca, 2011, p. 426. 
22 Cfr. Roger Chartier, El libro y sus poderes (siglo XV-XVIII), Colombia: Universidad de Antioquia, 2009, pp. 11-12. 
23 Ibidem, p. 12.  
24 También conocidos como ológrafos. Cfr. Juan B. Iguíniz., op. cit., p. 217. 
25 Cfr. María Marsá Vila, El fondo antiguo en la biblioteca, España: Trea, 1999, p. 54.  



 

 

                                                             
26 Para su realización «se recortaban entonces los tipos utilizando para ello gubias y formones. Después se daba la 
tinta con un pincel y se colocaba una hoja de papel sobre la superficie impregnada de tinta frotando el reverso 
con un cepillo blando». Cfr. Tsuen-Hsuin Tsien, “China inventora del papel, la imprenta y los tipos móviles” en El 
correo: el arte del libro, España: Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, 
1972, p. 8. 
27 El libro xilográfico continuó «produciéndose hasta 1480, una generación después de la aparición de la tipografía 
de caracteres móviles; poco después no tardaron mucho en desaparecer.» Cfr. Frédéric Barbier, Historia del libro, 
Madrid: Alianza, 2005, p. 94. 
28 En conjunto con la confección de la prensa de imprimir, a Gutenberg se le reconoce por la invención de la 
máquina de fundir que en combinación con la técnica metalúrgica de la multiplicación de caracteres tipográficos, 
dio como resultado la posibilidad de fabricar en serie caracteres normalizados. Cfr. Ibidem, p. 102. 
29 También conocida como Biblia Latina o Biblia de Gutenberg, ésta se encuentra constituida por 1282 páginas. Se 
desconoce el tiraje que se imprimió, aunque se estima que el número de ejemplares oscila entre los cien y tres-
cientos; parte de ellos fueron producidos en pergamino. Cfr. José Martínez de Sousa, Pequeña historia del libro, 
España: Trea, 2010, p. 75. 



 

                                                             
30 Martyn Lyons, op. cit, p. 63. 
31 Cien años más tarde, en 1639, Cambridge, EE. UU., contó con su primera imprenta, mientras que Rio de Janeiro 
en Brasil la recibiría hasta doscientos ocho años después, es decir en 1747. «En la América hispana, sólo Montevi-
deo, en Uruguay, implanta la primera imprenta en el siglo XIX (1807)». Cfr. Ibidem, p. 79. 
32 Cfr. Lucien Febvre y Henri-Jean Martin, La aparición del libro, México: Unión Tipográfica Editorial Hispano Ame-
ricano, 1962, p. 18. 



 

                                                             
33 Hay autores que conciben al libro antiguo como un concepto taxativo de los impresos, por lo cual, el manuscrito 
queda excluido; ello se debe a que, la disquisición que realizan sobre el término se basa en los mecanismos de 
producción, es decir, sólo consideran como antiguo al libro que fue elaborado artesanalmente por medio del uso 
de la imprenta tipográfica y que data de fechas anteriores al siglo XIX.  
34 Cfr. Dália Guerreiro, A digitalização do livro antigo, Lisboa: Instituto Universitário de Lisboa, 2006, p. 5. 
35 Cfr. José  Martínez de Sousa, Diccionario de bibliologia y ciencias afines, España: Trea, 2004, p. 584.  
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36 Por encuadernación se entiende aquel «conjunto de técnicas, procesos y operaciones que consisten en la unión 
de hojas, pliegos o cuadernillos con unas tapas cubiertas de diversos materiales, con el fin de conseguir una mejor 
conservación y manejabilidad, y que pueden llegar hasta la consideración de arte cuando las tapas han sido bella-
mente decoradas.» Antonio Carpallo Bautista, Identificación, estudio y descripción de encuadernaciones artísticas, 
México: Fondo Editorial del Estado de México, 2015, p. 12. 
37 Cfr. Manuel José Pedraza, “Algunas reflexiones sobre bibliotecas históricas o patrimoniales: nuevo paradigma 
entre los centros y servicios de información”, en Investigación Bibliotecológica, septiembre-diciembre de 2014, p. 
37.  
38 El pergamino flexible era el recubrimiento que comúnmente utilizaban los libreros para encuadernar los mate-
riales que les llegaban en rama para ser comercializados. Cfr. Ibidem, p. 37. 
39 Cfr. Idalia García, “Libros marcados con fuego”, en Emblemata: Revista aragonesa de emblemática, 2007, p. 273.  
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40 Cfr. Nicolás León, Ex-libris de bibliófilos mexicanos. Colección formada por Nicolás León y continuada e ilustrada 
con notas bibliográficas de Juan B. Iguíniz, México: Anales del Museo Nacional de México, 1913, p. 67.  
41 Cfr. Sellado de materiales bibliográficos de la Biblioteca Nacional, Argentina: Biblioteca Nacional, 2011, p. 85.  
42 Cfr. Ibidem, pp. 84-85.  
43 Cfr. Rosa Margarita Cacheda Barreiro, “Aproximación iconográfica a la figura del impresor a través de sus marcas 
tipográficas. Una visión emblemática del siglo XVI”, en Cuadernos de arte e iconografía, 2005, p. 49. 



 

                                                             
44 Cfr. Directrices para la catalogación de colecciones facticias, España: Universidad Complutense de Madrid, 2008, 
p. 2. 
45 Si bien la compilación de textos que eran independientes entre sí en una misma encuadernación se había desa-
rrollado desde los manuscritos misceláneos, fue hasta la llegada y propagación de la imprenta que la práctica de 
reunir textos de géneros, fechas y autores diferentes se fortaleció. Cfr. Roger Chartier, op. cit., p. 14.  
46 Cfr. Manuel Pedraza García, Algunas reflexiones… op. cit., pp. 37-38.  



 

                                                             
47 Cfr. Hipólito Escolar Sobrino, Manual de historia del libro, Madrid: Gredos, 2000, p. 312.  
48 Cfr. Frédéric Barbier, op. cit., pp. 322-323.  



 

                                                             
49 La litografía o grabado en piedra, que fue descubierta al final del siglo XVIII, se utilizó en gran medida para ilustrar 
libros. Mientras que el fotograbado, procedimiento que se originó durante el XIX, facilitó la inserción de material 
gráfico en las publicaciones.  
50 Antonio Carpallo Bautista, op. cit., p. 255.  
51 Entre los estilos decorativos que surgieron durante el siglo XIX están: imperio, neoclásico, rocalla, romántico, 
catedral, retrospectivo, entre otros.  



 

 



 

                                                             
52 Dicho término sigue en construcción debido a las constantes innovaciones tecnológicas. En su inicio, el libro 
electrónico consistía en una mera reproducción del libro tradicional a un formato digital, por lo tanto, su presen-
tación, contenido y elementos eran semejantes entre amos; sin embargo, con las innovaciones constantes gene-
radas en el ámbito de la tecnología, se han presentado cambios significativos en cuanto a la estructura y diseño 
del libro electrónico. Lo anterior, permite intuir que el tal documento continuará evolucionando y, por ende, su 
concepto también lo hará. Cfr. “El libro digital… una realidad”, [en línea] en Entérate, 7 de abril de 2002. [Consul-
tado el 18 de diciembre de 2015] http://ru.tic.unam.mx:8080/tic/handle/123456789/3274 
53 Miguel Gama Ramírez, “El libro electrónico: del papel a la pantalla”, en Biblioteca Universitaria, enero-junio  de 
2002, p. 18.  
54 José Antonio Cordón, La revolución del libro electrónico. Barcelona: Universidad Abierta de Cataluña, 2011, p. 
17.  

http://ru.tic.unam.mx:8080/tic/handle/123456789/3274


 

 

 

 

 

                                                             
55 Rebeca San José, Luis Miguel Benítez y Carmen Camarero, “Tecnologías útiles para el consumidor pero con 
riesgo para las industrias de contenidos. El caso del libro electrónico” en Universia Business Review, abril-junio de 
2012, p. 82. 



 

  



 



 



 

  



 

                                                             
56 En el marco expositivo se denomina objetos a aquellos elementos que son esenciales para la construcción de 
una exposición. La necesidad de compartir con el público ciertos objetos en específico, radica en que éstos son 
soportes materiales dignos de ser difundidos por su significado cultural y estético, los cuales sobresalen por su 
función y utilidad social o bien, por sus cualidades visuales. Dado que cada objeto es una fuente de información 
que proviene de un sistema cultural específico, sus características utilitarias, simbólicas o físicas pueden servir 
como un sistema de comunicación no verbal que es posible interpretar y valorar.  



 

                                                             
57 Durante el marco expositivo, la retroalimentación puede efectuarse a través de evaluaciones implementadas 
por medio de alguno de las siguientes técnicas: el cuestionario, la entrevista o la observación directa. El principal 
objetivo de desarrollar la evaluación, también conocida como proceso de recepción, de una exposición es identi-
ficar el nivel de satisfacción que obtuvo el público, además de corroborar si se logró alcanzar los objetivos plan-
teados al inicio del proyecto.  
58  Ángela García Blanco, La exposición como un medio de comunicación, España: Akal, 1999, p. 66. 
59 Cfr. Lauro Zavala, et al., Posibilidades y límites de la comunicación museográfica, México: Universidad Nacional 
Autónoma de México, 1993, p. 55. 
60 En el proceso de adecuación del discurso científico al lenguaje de divulgación se pierde gran parte de la argu-
mentación compleja del tema que se expone, esto se debe a que la finalidad de las exposiciones no es brindar un 



 

                                                             
panorama especializado sobre el mismo, sino socializar la información que se ha producido a través de una o varias 
investigaciones. Cfr. Ángela García Blanco, op. cit., p. 67.   
61 Cfr. María del Carmen Valdés Sagúes, La difusión cultural en el museo: servicios destinados al gran público, Es-
paña: Trea, 1998, p. 57. 
62 Cfr. Ibidem, p. 20. 
63 Los requerimientos para la buena conservación de los objetos incluyen diversas medidas de protección ante los 

factores de riesgo más comunes, como son los relacionados con la iluminación, la temperatura y humedad, la 

prevención de hurto o el manejo inadecuado de las obras, entre otros. Dichas medidas tienen como objetivo evitar 

que las piezas se dañen o deterioren en cualquiera de las etapas de producción de la exposición, es decir, desde 

que se valoran, trasladan, montan y exponen, hasta que se retiran y se devuelven a las instituciones o propietarios 

que las resguardan.  



 

                                                             
64 En su libro Manual práctico de museos, Gutiérrez Usillos divide a los elementos expositivos en tres vertientes: 
espacio, visitantes y objetos; mientras que, por su parte, Gabriela Giordanengo señala que son cuatro los factores 
que intervienen en la composición de las exposiciones museográficas: contenido, forma, ordenamiento y visitante. 
Para lograr la conjunción de los elementos planteados por ambos autores, se ha optado por presentar el trinomio 
compuesto por: contenido, espacio y visitantes. Cfr. Andrés Gutiérrez Usillos, Manual práctico de museos, España: 
Trea, 2012, p. 12; Gabriela Giordanengo, Diseño y montaje de exposiciones, Argentina: Universidad Nacional de 
Córdoba, 2007, p. 29.  
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65 Cfr. Norma Edith Alonso Hernández, Un museo para todos: el diseño museográfico en función de los visitante, 
México: Universidad Nacional Autónoma de México, 2011, pp. 69-71; Michael Belcher, Organización y diseño de 
exposiciones: su relación con el museo, España: Trea, 1994, pp. 63-64; Paula Dever Restrepo, Manual básico de 
montaje museográfico, Colombia: División de Museografía Museo Nacional de Colombia, 1999, p. 3; Fernando 
López Barbosa, Manual de montaje de exposiciones, Colombia: Museo Nacional de Colombia, 1993, p. 13. 
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66 Michael Belcher, op. cit., p. 63. 
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67 Se considera reproducción tanto a las piezas individuales que simulan a una original, así como a los materiales 
que son una recreación de ambientes naturales o artificiales y que, generalmente, son diseñados en tamaño real 
o a escala para ser usados como elementos decorativos dentro de la muestra. Cfr. Norma Edith Alonso Hernández, 
op. cit., p. 66.  
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68 Norma Edith Alonso Hernández, op. cit., p. 64. 
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69 No se consideran interactivas a aquellas exposiciones que únicamente presentan objetos o diseños que tienen 
como dinámica el pulsar un botón para iniciar una secuencia,  pues el término interactivo se refiere a las muestras 
que generan que el espectador se involucre en actividades que consistan en el desarrollo de actividades tanto 
físicas como intelectuales. Cfr. Michael Belcher, op. cit., p. 85. 
70 Manuel Gerardo Alonso Ulloa, El cedulario como elemento gráfico en la museografía: propuesta de cedulario 
para la exposición permanente del Museo Nacional de San Carlos [tesina], México: Universidad Nacional Autónoma 
de México, 2008, p. 6.  
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71 Cfr. Andrés Gutiérrez Usillos, op. cit., pp. 97-99; Michael Belcher, op. cit., pp. 99-100. 
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72 Cfr. Angélica Núñez, “El museo como espacio de mediación: el lenguaje de la exposición museal”, en Universitas 
Humanística, enero-junio de 2007, p. 192.  
73 Cfr. Gabriela Giordanengo, op. cit., p. 56. 



 

                                                             
74 En el siguiente apartado se abordan los aspectos que involucran a la museografía y, de manera más específica, 
al diseño museográfico. 
75 En el mensaje global interactúan diferentes lenguajes: el de los objetos, el icónico, el textual y, en algunas 
ocasiones, también el verbal. Por lo mismo, en la construcción de la exposición se pueden utilizar estos tipos de 
lenguaje que ayudan a apliar la explicitación del discurso científico a medios que sean más ilustrativos para los 
visitantes. 



 

                                                             
76 En cuanto a la construcción del aparato conceptual del guion, Angélica Núñez establece dos tipos de guiones de 
acuerdo con su contenido y la especialización del mismo: el guion científico y el guion de divulgación. Núñez des-
cribe al primero como un guion que presenta mucha información en grueso, que mantiene un gran nivel de tec-
nicismos y, por lo mismo, no logra dar un paso definitivo hacia la comunicación. Mientras que el segundo es expli-
cado como aquel guion que presenta un lenguaje sencillo y concreto, con la utilización consciente de todos los 
recursos de comunicación que permiten convertir la información en una idea tridimensional, donde cada objeto 
museográfico transmite el concepto de la exposición. Cfr. Angélica Núñez, op. cit., 197. 
77 Cfr. Eilean Hooper-Greenhill, Los museos y sus visitantes, España: Trea, 1998, p. 171. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                             
78 Michael Belcher, op. cit., pp. 86-87. 
79 Existen distintos tipos de texto de apoyo según su contenido, están los orientativos que sirven para introducir 
al visitante en el tema de la exposición; los explicativos que se presentan en mamparas o paneles y cuya función 
es brindar un mayor contexto sobre las piezas o el tema; y, por último, están los identificativos, que son los que 
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detallan y describen aspectos físicos o simbólicos de una o varias piezas, se presentan comúnmente en forma de 
cédula. Cfr. Ángela García Blanco, op. cit., p. 127. 
80 Cfr. Manual sobre el trabajo técnico de los museos adscritos al Consejo Nacional de Patrimonio Cultural, Cuba: 
Ministerio de Cultura, 2009, p. 30. 
81 Cfr. Eilean Hooper-Greenhill, op. cit., pp. 70-71.  
82 Cfr. Norma Edith Alonso Hernández, op. cit., p. 245. 
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83 Cfr. Íbidem, p. 246.  
84 En torno a la distinción entre museografía y museología, la segunda de éstas es definida como «una ciencia 
aplicada, la ciencia del museo, que estudia la historia del museo, su papel en la sociedad, los sistemas específicos 
de búsqueda, conservación educación y organización. También tiene en cuenta las relaciones con el medio físico 
y la tipología. En definitiva, la Museología se preocupa de la teoría o funcionamiento del museo. Por lo tanto, la 
museografía es la infraestructura en la que descansa la Museología.» De modo que, aunque la museología y la 



 

                                                             
museografía son entendidas como dos entidades del conocimiento con diferentes enfoques, ambas se comple-
mentan entre sí. Francisca Hernández Hernández, Manual de museología, Madrid: Síntesis, 2001, p. 71.  
85 Cfr. Luis Alonso Fernández e Isabel García Fernández, Diseño de exposiciones: concepto, instalación y montaje, 
Madrid: Alianza, 2003, p. 26.  
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− 

                                                             
86 Cfr. Norma Edith Alonso Hernández, op. cit., p. 60.  
87 También llamado «área de difusión», es definido como aquel espacio destinado a ocuparse de todo lo relacio-
nado con la exposición y montaje de los fondos para presentarlos y hacerlos comprensibles ante el público me-
diante el uso de métodos didácticos y de otras actividades complementarias. Cfr. María del Carmen Valdés Sagúes, 
op. cit., p.52. 



 

                                                             
88 Cfr. Michael Belcher, op. cit., p. 137. 
89 Cfr. Fernando López Barbosa, op. cit., p. 22. 



 

                                                             
90 Para mayor información sobre las medidas técnicas para la iluminación adecuada del área de exhibición, con-
súltese: Paula Dever Restrepo, Manual básico de montaje museográfico, Colombia: División de Museografía 
Museo Nacional de Colombia, 1999. 



 



 

 

 

                                                             
91 Cfr. Javier Tacón Clavaín, La conservación del libro antiguo, España: Universidad Complutense de Madrid, 2014, 
pp. 6-7.  
92 Ibidem,  p. 8.  
93 Los objetos de naturaleza orgánica son aquellos cuya composición corresponde a materiales que provienen del 
reino animal o vegetal, como la madera, textiles de algodón, marfil, papel, pergamino o piel. Mientras que, los 
objetos de naturaleza inorgánica se componen por materiales que proceden del reino mineral, ejemplo de ellos 
son las piezas hechas de metal, arcilla, piedra, cerámica, vidrio, entre otros. Cfr. Olga Ramos, Enrique Sandoval y 
Alfonso Hueytlet, Normas básicas para la conservación preventiva de los bienes culturales en museos, México: 
Consejo Nacional de la Cultura y las Artes, s. f., p. 9. 



 

                                                             
94 Para mayor información sobre las medidas recomendadas para la regulación de iluminación, temperatura y 
humedad, consúltese: Olga Ramos, Enrique Sandoval y Alfonso Hueytlet, Normas básicas para la conservación 
preventiva de los bienes culturales en museos, México: Consejo Nacional de la Cultura y las Artes, s. f., pp. 15-20. 
95 Paula Dever Restrepo, op. cit., p. 18. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                             
96 Cfr. Ibidem, pp. 18-23. 
97 Cfr. Ibidem, p. 23. 



 

 

                                                             
98 Fernando López Barbosa, op. cit., p. 30. 
99 Las exposiciones pueden dividirse en dos grupos, documentales y no documentales. Las primeras suelen ser el 
resultado de la investigación y el análisis de lo que se desea exponer; su principal objetivo es ilustrar sobre un 
tema en particular (una época, un personaje, un movimiento intelectual o literario). Mientras que las exposiciones 



 

 

 

                                                             
estrictamente no documentales dan prioridad a la contemplación del objeto expuesto sin profundizar en su aná-
lisis (exposición de la obra reciente de un pintor). Cfr. Ibidem, p. 15. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                             
100 Cfr. Gabriela Giordanengo, op. cit., p. 96. 



 

                                                             
101 Las exposiciones son sistemas integrales porque cada una de sus etapas requiere de un seguimiento: desde 
que se genera el proyecto y se reúne el equipo de trabajo para definir sus objetivos, hasta el día en que la exposi-
ción es desmontada y se retira todo del espacio para dejarlo en su estado inicial. Cfr. Norma Edith Alonso 
Hernández, op. cit., p. 169. 



 

 

 

 

                                                             
102 Los modelos están enfocados a la realización de exposiciones en general, por lo mismo, en ambos se describen 
las etapas que pueden seguirse para el proceso de producción de todo tipo de exhibición. 
103 Cfr. Andrés Gutiérrez Usillos, op. cit., pp. 86-87. 



 

 

 

 

                                                             
104 Cfr. Norma Edith Alonso Hernández, op. cit., pp. 76-84. 
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105 Cfr. Ibidem, p. 264; Michael Belcher, op. cit., p. 241. 
106 Cfr. Ángela García Blanco, op. cit., 180.  
107 Cfr. Michael Belcher, op. cit., p. 248.  
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108 Cfr. Roberto Ruiz Ferráez, Diseño de exposiciones para bibliotecas [tesis], México: Colegio de México, 2012, p. 
95.  
109 Una muestra relativamente reducida puede estar compuesta por veinte sujetos, tal cantidad es suficiente para 
obtener información que señale el éxito o fracaso de los componentes de la exposición. Cfr. Michael Belcher, op. 
cit., p. 246.  



 

                                                             
110 Cfr. Gabriela Giordanengo, op. cit., p. 136.  



 

 



 



 



 



 

  

 

                                                             
111 Silvia Salgado Ruelas, “La Biblioteca de la Academia de San Carlos”, en XII Jornadas Académicas 2011: compen-
dio, México: Universidad Nacional Autónoma de México, 2014, p. 196.  



 

                                                             
112 Entre 1744 y 1752 se estableció en España la Real Academia de San Fernando, su fundación se atribuye en 

principio al escultor Giovanni Domenico Olivieri que, bajo la protección del monarca Fernando VI, se encargó de 

redactar las reglas que dieron forma a los estatutos que regirían a dicha academia.  
113 Cfr. Antonio Bonet Correa, “La Real Academia de Bellas Artes de San Fernando y su Museo” en Real Academia 
de San Fernando Madrid: guía del museo, Madrid: Secretaría de Estado de Cultura del Ministerio de Educación, 
Cultura y Deporte-Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, 2012, pp. 9-10.  
114 Cfr. Ibidem, p. 10. 



 

                                                             
115 Cfr. Eduardo Báez Macías, Historia de la Academia de Bellas Artes de San Carlos (1781-1910), México: Univer-
sidad Nacional Autónoma de México, 2002, p. 13. 
116 Cfr. Eduardo Báez Macías, Jerónimo Antonio Gil y su traducción de Gérard Audran. México: Universidad Nacional 
Autónoma de México, 2001, p. 13. 
117 Cfr. Ibidem, p. 14. 
118 Cfr. Ibidem, p. 15. 
119 Cfr. Eduardo Báez Macías. op. cit., pp. 13-14. 
120 Ibidem, p. 14. 



 

                                                             
121 Cfr. Ibidem, p. 16.  
122 Cfr. Alejandra Galván Alamilla, La Academia de San Carlos en el siglo XIX: 1844-1867 [tesis], México: Universidad 
Autónoma Metropolitana, 2001, pp. 39-40. 
123 Roberto Garibay S., Breve historia de la Academia de San Carlos y de la Escuela Nacional de Artes Plásticas. 
México: Universidad Nacional Autónoma de México, 1990, p. 5. 
124 Cfr. Eduardo Báez Macías, Historia de la Academia… op. cit., pp. 19-20. 
125 Ibidem, p. 21. 



 

                                                             
126 Cfr. Ibidem, pp. 247-248. 
127 Cfr. Roberto Garibay S., op. cit., p. 8. 
128 Kelly Donahue-Wallace, "El grabado en la Real Academia de San Carlos de Nueva España, 1783-1810”, en Tiem-
pos de América, núm. 11, 2004, p. 52. 
129 Cfr.  Eduardo Báez Macías, Historia de la Academia… op. cit., p. 85; Díaz y de Ovando, Clementina, “El primer 
centenario de la antigua Academia de San Carlos”, en Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas, vol. XIII, 
núm. 51, 1983, p. 126.  



 

                                                             
130 Kelly Donahue-Wallace, op. cit., p. 53. 
131 Tras el fallecimiento de José Arias, quedó vacante el puesto de director de escultura en la Academia novohis-
pana, por lo que el 16 de septiembre de 1790 Tolsá fue designado para tomar cargo de dicha dirección. Años 
después de su llegada, Tolsá realizó trabajos que trascendieron más allá de su labor como escultor, sin embargo, 
para desarrollarlos le fue necesario solicitar a la Academia que se le extendiera el título de académico de mérito, 
tal nombramiento le posibilitó desempeñarse en dos disciplinas diferentes: la escultura y la arquitectura. Cfr. Jorge 
Vázquez Ángeles, “Las misiones de Manuel Tolsá”, en Ménades y Meninas, vol II, época V, núm. 37, febrero 2017, 
p. 45. 
132 Cfr. Jorge Vázquez Ángeles, op. cit., p. 43. 



 

                                                             
133 Para mayor información sobre la obra del artista Eduardo Tresguerras consúltese: Enríquez Arana, Argentina, 
El manuscrito Varias piezas divertidas en prosa y verso de Francisco Eduardo Tresguerras: entre tradición y moder-
nidad [tesis], México: Universidad Nacional Autónoma de México, 2015, pp. 108. 
134 Roberto Garibay S., op. cit., p. 9. 
135 Ubicado en las calles de Academia y Moneda de la Ciudad de México, el antiguo Hospital del Amor de Dios es 
la sede actual de la división de estudios de posgrado así como de educación continua de la Universidad Nacional 
Autónoma de México, en ella se ofrecen talleres, cursos, visitas a las galerías, servicio a su biblioteca y a su acervo 
patrimonial. Además, el inmueble forma parte del conjunto de edificios históricos de la máxima casa de estudios. 
Cfr. Ricardo I. Prado Núñez, “La Academia de San Carlos”, en Academia, Ciencia y Cultura. Año 4, núm. 4, 4 de 
noviembre de 2012, pp. 296, 300. 
136 Cfr. Eduardo Báez Macías, Historia de la Academia… Op. cit., p. 29. 
137 Cfr. Ricardo I. Prado Núñez, op. cit., pp. 295-296. 



 

                                                             
138 Cfr. Kelly Donahue-Wallace, op. cit., pp. 51-52. 
139 El cargo de presidente se creó de forma particular para la Academia de San Carlos debido a que en el proyecto 
inicial elaborado por José Mangino, él mismo se había propuesto como viceprotector de la institución, sin em-
bargo, al estar estipulado dentro de los estatutos que dicho cargo debía ser ocupado por el virrey de la Nueva 
España, hubo que generar un puesto que se encargara de regular las actividades de la Academia de manera inde-
pendiente a la Junta de Gobierno. Cfr. Eduardo Báez Macías, Historia de la Academia… op. cit., p. 44. 
140 Eduardo Báez Macías, Historia de la Academia… op. cit., pp. 39-40. 



 

                                                             
141 Cfr. Sergio Estrada Reynoso, La Academia de San Carlos en el Segundo Imperio [tesis], México: Universidad 
Nacional Autónoma de México, 2005, p. 11. 
142 Cfr. Eduardo Báez Macías, Historia de la Academia… op. cit., p. 46. 
143 Cfr. Sergio Estrada Reynoso, op. cit., p. 12; Elizabeth Fuentes Rojas, “Renacimiento de la Academia de San Carlos 
Mexicana: crisis y consolidación como centro docente y como museo” [documento enviado para su aprobación], 
en Congress of the Latin American Studies Association, octubre 2010, p. 4. 
144 Roberto Garibay S., op. cit., p. 10. 



 

                                                             
145 Tras ser nombrado por el presidente de la República Valentín Canalizo, Francisco Javier Echeverría se convirtió 
en el séptimo y antepenúltimo presidente que tuvo la Academia, “miembro de una familia de financieros y pres-
tamistas entendía bien de negocios y administró la renta de la Lotería cedida por el supremo gobierno a la Acade-
mia para su sustento con tanta eficiencia que la institución vivió sus mejores años en lo que a holgura financiera 
concierne.” Eduardo Báez Macías, Historia de la Academia… op. cit, p. 46. 
146 Cfr. Roberto Garibay S., p. 10; Monserrat Galí Boadella, Cultura y política en el México conservador: la Lotería 
de la Academia Nacional de San Carlos (1843-1860), Puebla: Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, 2012, 
p. 13. 
147 Agustín Periam embarcó en junio de 1853 para ocupar la dirección de grabado en la Academia de San Carlos, 
como parte de su equipaje traía consigo tres cajas, de las cuales una de ellas contenía libros, instrumentos, útiles 
y láminas para la enseñanza del grabado. Cfr. Eduardo Báez Macías, Historia de la Academia, op. cit., pp. 242-243.  
148 Pelegrín Clavé y Manuel Vilar fueron contratados para ocupar las direcciones de pintura y escultura, respecti-
vamente; ambos, de origen catalán, arribaron a México en 1846. Un año más tarde, llegó Santiago Bagally con la 
encomienda de tomar el cargo de director de grabado en hueco, mientras que Agustín Periam llegó en 1854 para 
hacerse cargo de la dirección de grabado en lámina. Por su parte, Javier Cavallari, quien arribó al país en 1856 para 
fungir como director de arquitectura, fue uno de los personajes más emblemáticos de la Academia pues en 1858 
fundó la carrera de Arquitecto e Ingeniero Civil en la Academia, que tiempo después fue disociada para crear la 
carrera de arquitectura; además, fue él quien se encargó de confeccionar la fachada del edificio sede de la Acade-
mia. Cfr. Roberto Garibay S., pp. 10-12; Sergio Estrada Reynoso, op. cit., p. 13. 
149 Cfr. Sergio Francisco Rosas Salas, “Reseñas”, en Estudios de Historia Moderna y Contemporánea de México, 
núm, 45, enero-junio de 2013, p. 154. 
150 Cfr. Sergio Estrada Reynoso, op. cit., pp. 17-18. 



 

                                                             
151 Cfr. Ibidem, pp. 53-54. 
152 Cfr. Ibidem, pp. 59-64.  
153 Cfr. Ibidem, p. 37. 
154 Cfr. Ibidem, pp. 71-73. 



 

                                                             
155 Cfr. Ibidem, p 77. 
156 Cfr. Ibidem, p. 135. 
157 Eduardo Báez Macías, Historia de la Academia… op. cit., p. 49.  



 

                                                             
158 Eduardo Báez Macías, Historia de la Academia… op. cit, pp. 49-50. 
159 Cfr. Sergio Estrada Reynoso, op. cit., p. 317. 
160 Cfr. Jorge Morales Moreno, “Obras de arte y testimonios históricos: una aproximación al objeto artístico como 
representación cultural de la época”, en Sociológica, año 24, núm. 71, septiembre-diciembre de 2009, pp. 63-64. 
161 Cfr. Flora Elena Sánchez Arreola, Catálogo del Archivo de la Escuela Nacional de Bellas Artes 1857-1920, México: 
Universidad Nacional Autónoma de México, 1996, p. XX. 
162 Cfr. Eduardo Báez Macías, “La enseñanza de las Bellas Artes en México en el siglo XIX”, en Aurelio de los Reyes 
(coord.), La enseñanza del arte en México, México: Universidad Nacional Autónoma de México, 2010, p. 50. 
163 Clementina Díaz y de Ovando, op. cit., p. 139. 



 

 

                                                             
164 Eduardo Báez Macías, “La enseñanza de las Bellas Artes…” op. cit., p. 52. 
165 Cfr. Flora Elena Sánchez Arreola, op. cit., p. XXII. 
166 El discurso dado por Román S. de Lascuráin el 5 de noviembre de 1881 formó parte de la ceremonia realizada 
para celebrar el primer centenario de la que, en un inicio, fuera nombrada como Real Academia de San Carlos. 
Dicho discurso fue impreso por el diario El Nacional (año II, N° 210, pp. 1-2) y, recientemente, el Instituto de 
Investigaciones Estéticas ha vuelto a publicarlo en sus Anales. 
167 Clementina Díaz y de Ovando, op. cit., p. 141. 
168 Cfr. Flora Elena Sánchez Arreola, op. cit., p. XXI. 
169 Cfr. Eduardo Báez Macías, Historia de la Academia… op. cit., p. 55. 



 

                                                             
170 Eduardo Báez Macías, “La enseñanza de las Bellas Artes…” op. cit., pp. 54-55. 
171 Julieta Ortiz Gaitán, “Ideales de los nuevos tiempos: el arte y la educación como mejoramiento social (1921-
1932)”, en Aurelio de los Reyes (coord.), La enseñanza del arte en México, México: Universidad Nacional Autónoma 
de México, 2010, p. 219. 
172 Cfr. Eduardo Báez Macías, Historia de la Academia… op. cit., p. 248. 
173 Olga Sáenz, “La enseñanza en la Escuela Nacional de Bellas Artes (1910-1920”), en Aurelio de los Reyes (coord.), 
La enseñanza del arte en México, 2010, p. 200. 
174 Cfr. Flora Elena Sánchez Arreola, op. cit., p. XXXV 
175 Cfr. Olga Sáenz, op. cit., pp. 194-195. 



 

 

                                                             
176 Cfr. Ibidem, pp. 201-202. 
177 Cfr. Flora Elena Sánchez Arreola, op. cit., p. XLVIII. 
178 Cfr. Julieta Ortiz Gaitán, op. cit., pp. 224-227. 
179 Cfr. Roberto Garibay S, op. cit., p. 44. 
180 Cfr. Facultad de Artes y Diseño UNAM, “Historia FAD”, http://www.fad.unam.mx/historia.php (consultado el 8 
de abril de 2018). 
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181 Si bien el fondo de origen de la biblioteca de la Academia de San Carlos abarca del período que va de 1779 a 
1821, en el apartado dedicado a él se describen algunas de las adquisiciones realizadas hasta 1794. Esta reducción 
en la temporalidad se debe a la escasez de información en fuentes bibliográficas, las cuales abordan poco o nada 
sobre el proceso por el cual la biblioteca incrementó su acervo durante los últimos años del siglo XVIII y las dos 
primeras décadas del XIX.   



 

                                                             
182 Eduardo Báez Macías, “El fondo San Carlos”, en Vicente Quirarte (coord.), La Biblioteca Nacional: triunfo de la 
República, México: Universidad Nacional Autónoma de México, 2006, pp. [155], 160. 
183 Eduardo Báez Macías, Historia de la Academia… op. cit., p. 19. 
184 Cfr. Aurora Yaratzeth Avilés García, “Vasos, grutescos, trofeos, hojas de acanto… y demás noticias sobre la 
enseñanza del ornato en la Academia de San Carlos de México”, en Gramática del ornamento: repertorios de los 
siglos XVIII y XIX, México: Instituto Nacional de Bellas Artes y Literatura, 2010, p. 53. 



 

                                                             
185 Cfr. Silvia Salgado Ruelas, “De los orígenes de la Biblioteca de la Academia de San Carlos, México”, en Gramática 
del ornamento: repertorios de los siglos XVIII y XIX. México: Instituto Nacional de Bellas Artes y Literatura, 2010, p. 
27. 
186 Cfr. Aurora Yaratzeth Avilés García, op. cit., p. 54. 
187 Cfr. Silvia Salgado Ruelas, “De los orígenes de la Biblioteca…” op. cit., p. 28. 
188 Cfr. Aurora Yaratzeth Avilés García, op. cit., p. 54. 
189 Cfr. Silvia Salgado Ruelas, “La Biblioteca de la Academia de San Carlos en México y su perfil bibliográfico”, en 
Silvia Salgado y Gisel Aguilar (eds.), La Biblioteca de la Academia de San Carlos en México. México: UNAM, 2015, 
p. 118. 
190 Silvia Salgado Ruelas, “La Biblioteca de la Academia… “ op. cit., p. 118. 



 

                                                             
191 Ana María Suárez Huerta, “El Grand Tour: un viaje emprendido con la mirada de Ulises”, en Isimu, núms. 14-
15, 2011-2012, pp. 253-254. 
192 Cfr. Ibidem, pp. 256-259. 
193 Cfr. Ibidem, pp. 267, 270. 
194 Ibidem, p. 267. 
195 Cfr. Ibidem, pp. 270, 274. 
196 Cfr. Ibidem, p. 274. 



 

                                                             
197 Cfr. Eduardo Báez Macías, “El fondo San Carlos” op. cit., p. 161. 
198 Thomas A. Brown, La Academia de San Carlos de la Nueva España. Tomo II: La Academia de 1792 a 1810, 
México: Secretaría de Educación Pública, 1976, p. 15. 



 

                                                             
199 Cfr. Ibidem, pp. 10-13. 
200 Ibidem, p. 16. 
201 Cfr. Ibidem, p. 11.  
202 Cfr. Silvia Salgado Ruelas, “Libros a la mar. La biblioteca de la Academia de San Carlos”, en Carlo di Borbone e 
la diffusione dello antichità, Milán: Ministerio dei Beni e delle Attività Culturali e del Turismo, Museo Archeologico 
Nazionale di Napoli, 2016, p. 144. 



 

                                                             
203 Entre las investigaciones que se han publicado en fechas recientes en torno al corpus documental de la biblio-
teca de la Academia procedente del período comprendido entre 1801 y 1821, se encuentra la realizada por Ga-
briela Carbajal Nava, quien verificó que, de los 19 libros mencionados por Eduardo Báez, Thomas Brown y Jorge 
Guerra, la Biblioteca Nacional conserva actualmente 17 de ellos; mientras que en cuanto a los dos volúmenes 
faltantes, Carbajal señala que es posible que éstos se ubiquen en la biblioteca de la Facultad de Arquitectura o en 
la de la Facultad de Artes y Diseño, ambas de la UNAM. Para consultarse los autores, títulos y temas de dichas 
obras bibliográficas, véase: Carbajal Nava, Alma Gabriela, La biblioteca de la Academia de San Carlos, 1801-1821: 
patrimonio cultural bibliográfico (tesina), México: Universidad Nacional Autónoma de México, 2015, 124 p.; asi-
mismo, Isabel Cervantes Tovar, ha realizado un análisis sobre los autores, las temáticas, los idiomas y los lugares 
de publicación de las obras impresas entre 1808 y 1811 que forman parte del Fondo de la Academia de San Carlos, 
el cual puede consultarse en: Cervantes Tovar, Isabel, “Obras conservadas en la Biblioteca de la Academia de San 
Carlos, publicadas entre 1808 y 1811”, en Silvia Salgado y Gisel Aguilar (eds.), La Biblioteca de la Academia de San 
Carlos en México. México: UNAM, 2015, pp. 95-115. 



 

 

                                                             
204 Silvia Salgado Ruelas, “De los orígenes de la Biblioteca…” op. cit., p. 28. 
205 Cfr. Elizabeth Fuentes Rojas, “La Biblioteca de la Academia de San Carlos: un recorrido por sus recintos”, en 
Silvia Salgado y Gisel Aguilar (eds.), La Biblioteca de la Academia de San Carlos en México, México: Universidad 
Nacional Autónoma de México, 2015, p. 18. 
206 Cfr. Ibidem, p. 17; Silvia Salgado Ruelas, “De los orígenes de la Biblioteca” op. cit., p. 29. 
207 Elizabeth Fuentes Rojas, “La Biblioteca de la Academia…” op. cit., p. 17. 



 

                                                             
208 Cfr. Ibidem, p. 21. 
209 Cfr. Ibidem, pp. 18-19, 21. 
210 Ibidem, p. 27. 
211 A partir del decreto de 1929 se estableció que la Escuela Nacional de Arquitectura estaría ubicada en Ciudad 
Universitaria, mientras que la Escuela Nacional de Artes lPásticas permanecería en las instalaciones del Centro 
Histórico de la Ciudad de México.  



 

                                                             
212 Eduardo Báez Macías, “El fondo San Carlos” op. cit., p. 159. 
213 José de Santiago Santiago Silva, “San Carlos y Lino Picaseño y Cuevas, su bibliotecario” en Silvia Salgado y Gisel 
Aguilar (eds.), La Biblioteca de la Academia de San Carlos en México. México: UNAM, 2015, pp. 58, 61. 
214 Elizabeth Fuentes Rojas, “La Biblioteca de la Academia…” op. cit., p. 30. 
215 Cfr. Elizabeth Fuentes Rojas, “La Biblioteca de la Academia…” op. cit., pp. 30-31; Silvia Salgado Ruelas, “De los 
orígenes de la Biblioteca…” op. cit., pp. 29-30. 
216 Cfr. Elizabeth Fuentes Rojas, “La Biblioteca de la Academia…” op. cit., pp. 31-32. 



 

 

                                                             
217 Para mayor información sobre la trayectoria de Lino Picaseño consúltese: Elizabeth Fuentes Rojas, “La Biblio-
teca de la Academia de San Carlos: un recorrido por sus recintos”, en Silvia Salgado y Gisel Aguilar (eds.), La Biblio-
teca de la Academia de San Carlos en México. México: UNAM, 2015; Santiago Silva, José de Santiago, “San Carlos 
y Lino Picaseño y Cuevas, su bibliotecario” en Silvia Salgado y Gisel Aguilar (eds.), La Biblioteca de la Academia de 
San Carlos en México. México: UNAM, 2015. 
218 Cfr. Ernesto de la Torre Villar, “El sistema bibliotecario mexicano y sus creadores”, en Anuario de bibliotecología, 
archivología e informática, época 3, año VII, 1978 pp. 22-23.  
219 José de Santiago Santiago Silva, op. cit., p. 59. 
220 La biblioteca de San Carlos, al tener una estantería cerrada, obligaba a los usuarios a solicitar al bibliotecario 
Lino Picaseño cualquier material que desearan consultar y, por ende, a esperar que su solicitud fuera aprobada 
por él. Cfr. Ibidem, p. 59. 



 

                                                             
221 Ibidem, p. 38. 
222 Cfr. José de Santiago Santiago Silva, op. cit., pp. 58-59. 
223 Silvia Salgado Ruelas, “La Biblioteca de la Academia” op. cit., p. 119. 



 

                                                             
224 En cuanto a las cifras de títulos y volúmenes ofrecidas en las tablas, éstas han sido tomadas del Catálogo elec-
trónico de la Academia de San Carlos que actualmente se encuentra en proceso de revisión. Por tal motivo, los 
números proporcionados aquí pueden presentar ligeras variaciones si es que se modifican datos dentro del catá-
logo. 
225 José de Santiago Silva afirma que fue Lino Picaseño quien, tras la división de la Escuela Nacional de Bellas Artes 
en Escuela Nacional de Artes Plásticas y en Escuela Nacional de Arquitectura, determinó qué libros habrían de 
permanecer en la sede ubicada en el Centro Histórico y cuáles habrían de enviarse al nuevo edificio construido en 
Ciudad Universitaria. Cfr. Op. cit., p. 61. 



 

 

                                                             
226 Silvia Salgado Ruelas señala que «que desde 1967 y durante varias décadas, el arquitecto y bibliógrafo Jorge 
Guerra Ruiz se dedicó al estudio del Fondo de la Academia de San Carlos, especialmente al estante XI, correspon-
diente a la Arquitectura y el segundo más abundante, sin embargo, su trabajo sólo quedó en fichas bibliográficas 
manuscritas que no fueron publicadas. En 1999, antes de que se retirara, me permitió transcribir algunos de sus 
apuntes, lo cual me alentó a continuar su labor de manera más amplia...» Silvia Salgado Ruelas, “La Biblioteca de 
la Academia…” op. cit., p. 119. 
227 Cfr. Silvia Salgado Ruelas, “La Biblioteca de la Academia de San Carlos” op. cit., p. 197. 
228 Cfr. Silvia Salgado Ruelas, “La Biblioteca de la Academia...” op. cit., pp. 124, 127. 
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230 Cfr. Ibidem, p. 162; Isabel Cervantes Tovar, “Obras conservadas en la Biblioteca de la Academia de San Carlos, 
publicadas entre 1808 y 1811”, en Silvia Salgado y Gisel Aguilar (eds.), La Biblioteca de la Academia de San Carlos 
en México. México: UNAM, 2015, p. 98. 



 

                                                             
231 Isabel Cervantes Tocar, op. cit., p. 98; Eduardo Báez Macías, “El fondo San Carlos” op. cit., pp. 162. 
232 Cfr. Ibidem, p. 156. 



 

                                                             
233 Los países de publicación que aparecen en el cuadro están nombrados de acuerdo a la disposición geopolítica 
actual, por lo que, no necesariamente corresponden a la conformación regional de la época en que se imprimieron 
los ejemplares en dichas ubicaciones geográficas. 
234 El siglo XIX se dividió en tres etapas para su descripción en el esquema. La primera de ellas abarca del 1801 al 
1821 debido al proceso de ruptura social y política que implicó el período independentista de México, el cual, 
inevitablemente, permeó en la conformación institucional de la Academia y, por ende, en todas sus actividades, 
entre ellas la correspondiente a la adquisición de obras para el acervo de su biblioteca. La segunda y tercera etapa 
comprenden los rangos de 1822-1850 y 1851-1900, respectivamente; con esta división se busca visualizar el drás-
tico crecimiento del acervo de la biblioteca a partir de la producción industrializada de los libros, así como la va-
riación en temáticas de una mitad de siglo a otra. 



 

  



 

 

                                                             
235 Eduardo Báez explica que entre las ediciones más estimadas de la obra de Cervantes, se encuentra la publicada 
por Joaquín Ibarra en 1780 que, además de ser de las más sobresalientes por la calidad de sus ilustraciones, «tiene 
el prestigio de ser la mejor edición española, por la cuidadosa depuración de su texto, que llevó a cabo la Real 
Academia de la Lengua, el esmero de su tipografía y la inclusión de 33 estampas dibujadas y abiertas en cobre por 
los dibujantes y grabadores de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. En ellas trabajaron los artistas 
que bajo el gobierno de Carlos III elevaron la imprenta y la estampa española al nivel de las mejores de Europa, 
como fue el caso de Manuel Salvador Carmona, Jerónimo Antonio Gil, José del Castillo, Isidro Carnicero, Joaquín 
Fabregat y muchos otros maestros en la pluma y el buril.» Eduardo Báez Macías, “El fondo San Carlos” op. cit., p. 
182. 



 

 

                                                             
236 El incremento de publicaciones mexicanas en la biblioteca de la Academia responde a los nuevos paradigmas 
del país que, tras haberse configurado como una nación independiente, influyeron en los modelos y preceptos 
bajo los cuales se desarrolló la enseñanza artística dentro de la Academia. Por lo que, junto con los libros especia-
lizados en ciencia y tecnología, comenzaron a integrarse a la colección impresos nacionales de carácter literario, 
musical, político e histórico, así como publicaciones periódicas, entre las que destaca la revista de los Contempo-
ráneos que respondía a la necesidad de mantener actualizada la colección ante las transformaciones en la socie-
dad y en la cultura que traía consigo la modernidad.  
237 Sin duda alguna, uno de los aspectos que más contribuyó en que un alto porcentaje de los títulos de la biblioteca 
de la Academia procedan de la segunda mitad del siglo XIX, fue la propia industria del libro que, debido a los 
avances tecnológicos de la época, aceleró la producción y abarató el costo de los mismos. 
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238 Resulta preciso hacer una distinción en cuanto a los servicios de extensión bibliotecaria, los cuales pueden ser 
divididos, de forma general, en dos tipos: los que tienen al libro u otras obras de carácter documental como eje 
central de sus actividades, ejemplo de ello son las exposiciones, las presentaciones de libros y las conferencias; y 
por otra parte los que, al ampliar las temáticas y los contenidos, permiten diversificar las actividades más allá de 
los acervos o fondos que conserva la propia biblioteca, como es el caso de las proyecciones cinematográficas, las 
actividades musicales y las producciones teatrales. De modo que, si bien ambos tipos representan prácticas que 
no son obligatorias para el trabajo bibliotecario, la implementación de dichos proyectos, cuyos contenidos en 



 

                                                             
ocasiones van más allá de los de carácter únicamente bibliográficos, representan expresiones culturales que esti-
mulan el acercamiento de la sociedad a la biblioteca y viceversa. Cfr. Marta Maria Gonçalves Bilreiro, A difusão 
cultural no Arquivo Nacional e Arquivos distritais portugueses: exposições documentais (1990-2009) [tesis], Por-
tugal: Universidade de Évora, 2012, p. 22. 
239 Cfr. Julio Neveleff, “Actividades de extensión en bibliotecas públicas”, en Revista Argentina de Bibliotecología, 
núm. 2, 1999, pp. 49-50. 
240 En la actualidad, diversas instituciones bibliotecarias parecen preservar el paradigma de la biblioteca como un 
centro monolítico cuya única función es la de posibilitar la consulta de materiales documentales a los usuarios que 
asisten a sus instalaciones. No obstante, hay otras que, por el contrario, han adoptado una postura activa y diná-
mica que, de manera paulatina, ha generado que se amplíen sus servicios y se extiendan, ello con el objetivo de 
posicionar a la biblioteca como un centro que impulsa el intercambio cultural y el desarrollo educativo de la socie-
dad. Cfr. Ibidem, p.49; Mayco Ferreira Chaves, “Competências profissionais para atuação bibliotecária na área 
cultural”, en Revista ACB: Biblioteconomia em Santa Catarina, mayo-agosto de 2015, vol. 20, núm. 2, p. 269. 
241 Cfr. Lionel R. McColvin, El servicio de extensión bibliotecaria en la biblioteca pública, París: Organización de las 
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, 1950, p. 1. 
242 Los servicios de extensión bibliotecaria brindan la oportunidad de que todo tipo de usuario, sea o no profesio-
nalizado, pueda acceder a documentos bibliográficos que, en ocasiones, por su mismo perfil no tendría oportuni-
dad de hacerlo.  
243 Cfr. Aurora Caballero Garrido, “La extensión bibliotecaria”, en Magan Wals, José Antionio, coord., Tratado bá-
sico de biblioteconomía, Madrid: Editorial Complutense, 2004, p. 321; José Luis Herrera Morillas, “La bibliotecas y 
las exposiciones virtuales: orientaciones para su diseño”, en Scire, volumen 11, número 1, enero-junio de 2005, p. 
114. 



 

                                                             
244 Manuel José Pedraza Gracia, “Percepción museográfica de la biblioteca histórica o patrimonial: perspectivas y 
reflexiones en torno a los fondos y libros antiguos”, en El profesional de la información, vol. 22, núm. 5, septiem-
bre-octubre de 2013, p. 443. 
245 Cfr. Roberto Ruiz Ferráez, Diseño de exposiciones para bibliotecas [tesis], México: El Colegio de México, 2012, 
p. 6. 
246 Cfr. Roberto Ruiz Ferráez, Diseño de exposiciones para bibliotecas [tesis], México: El Colegio de México, 2012, 
pp. 12-15. 
247 Cfr. Adriana, Gómez Llorente, Proyecto de exposición sobre la polisemia del libro antiguo para la Biblioteca 
Nacional de México. Más allá de la lectura. Diferentes miradas a la Política Indiana de Juan de Solórzano Pereira, 
1647 [tesis], México: Escuela Nacional de Conservación, Restauración y Museografía, 2016, pp. 10-11. 
248 El riesgo de deterioro de los libros es, justamente, uno de los aspectos que ha conducido a que sea fundamental 
la creación de grupos interdisciplinarios de trabajo que posibiliten la adecuada ejecución de los proyectos exposi-



 

                                                             
tivos. Es por ello que, durante la producción de la muestra, resulta imprescindible que los especialistas en conser-
vación determinen, en la medida de lo posible, las prácticas y condiciones que han de aplicarse conforme a las 
características de los documentos y del área de exhibición. 
249 Cfr. Amalia Sarría Ruedas, “La Biblioteca Nacional y las exposiciones bibliográficas”, en Boletín de la ANABAD, 
tomo 42, número 1, 1992,  p. 212. 
250 Debido a que la iluminación es uno de los aspectos que representan más riesgos para los documentos expues-
tos, se aconseja la aplicación de luz con bajo contenido UV, menor de 10 micorwatios/lumen, con una intensidad 
entre los 50 y 150 lux. Además, debe evitarse que la iluminación dé directamente a la vitrina, pues ello podría 
ocasionar que la temperatura de ésta aumente. De modo que, la iluminación debe ser indirecta y con lámparas 
fluorescentes con filtros anti UV. Cfr. María Marsá, Difusión y conservación del libro antiguo: exposiciones de ori-
ginales [tesis], [s. l.]: [s. e.], 2008, p. [7]. 
251 El área de exhibición debe brindar estabilidad tanto en la humedad relativa como en la temperatura del am-
biente, ya que en caso contrario los materiales pueden sufrir daños irreversibles. De no haber un adecuado control 
de la humedad, el papel puede presentar una hidratación excesiva, lo que conlleva a que se reblandezca, se oxide 
o que exista una disolución de tintas, o insuficiente, ocasionando que se vuelva rígido y quebradizo. En conjunto 
con ello, los cambios bruscos o repentinos en la humedad y la temperatura, tienden a provocar la dilatación y 
contracción de los materiales, afectando a la estabilidad del soporte y de las tintas. Cfr. Ibidem, pp. [4-5].  
252 Cfr. Directrices para préstamos a exposiciones, [s. l.], IFLA, 2004, p. [2]; Lopes, Tamar de Carvalho R., O livro 
raro exposto: questões de difusão e preservação [trabalho de conclusão], Rio de Janeiro: Universidade Federal do 
Estado do Rio de Janeiro, 2014, p. 26. 



 

 



 

 

                                                             
253 Adriana Gómez Llorente, op. cit., p. 22. 



 

 

                                                             
254 Se había planteado la sustitución del original por una reproducción, principalmente, por cuestiones de seguri-
dad y de conservación. Sin embargo, se acordó que para solucionar este tipo de factores el manuscrito sería de-
vuelto a la caja fuerte del Fondo Reservado cada viernes y se volvería a montar el lunes siguiente. Asimismo, para 
aminorar las repercusiones que pudiera tener su exhibición en términos de conservación, cada semana se cam-
biarían las páginas en las que estaría abierto.  
255 Véase Anexo 1. Guion curatorial. 
256 Véase Anexo 2. Guion museográfico. 
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257 Véase Anexo 3. Área de exhibición. 
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258 Un factor que incide directamente en que el espacio del Fondo Reservado de la BNM sea poco visitado por los 
usuarios de ésta es que, para consultar los materiales que en él se resguardan es necesario contar con credencial 
de usuario vigente. De modo que, si bien este espacio puede ser aprovechado para difundir temáticas que puedan 
resultar de interés para los visitantes, presenta condiciones menos favorables si se le compara con las de la Sala 
de exhibiciones que está junto a la entrada principal del edificio. Además de que, debido a que los usuarios que 
asisten a consultar los materiales que allí se resguardan necesitan tener vigente su credencial que los acredite 



 

                                                             
como investigadores o prestadores de servicio social, por lo que, este aspecto restrictivo en el acceso al acervo 
del Fondo Reservado genera que disminuya el número de personas que acuden a dicho espacio del edificio y, por 
ende, esto afecta a la cantidad de espectadores que asisten a las exposiciones que se montan en el área. 



 



 

                                                             
259 Véase Anexo 4. Gráficos. 



 

                                                             
260 De acuerdo con las medidas de conservación mencionados durante el segundo capítulo de este trabajo, los 
criterios adoptados por el DDC del IIB resultaron adecuados para la correcta exposición de los materiales que se 
montaron.  
261 Debido a que, por disposición de Patrimonio Universitario, no está permitido pintar las zonas del edificio que 
carecen de algún material de recubrimiento, no es posible pintar el techo, los pilares y la mayor parte de las pare-
des de la Sala de exhibición. De tal modo que, el diseño museográfico tuvo que ser adaptado en la medida de lo 
posible a las condiciones del espacio.  



 

  



 

                                                             
262 Durante los últimos meses de cada año, los investigadores del IIB deben entregar al DDC un programa de acti-
vidades donde pueden incluir un formato especial para eventos culturales que proponen realizar dentro de las 
instalaciones de la institución. Posteriormente, los programas recibidos en el DDC son evaluados por el Consejo 
Interno del IIB, quien es el órgano encargado de aprobar las actividades que se desarrollarán al año siguiente.  
263 Dado que el DDC del IIB es quien se encarga de desarrollar y producir el aspecto museográfico de la mayor 
parte de las exhibiciones presentadas con los fondos de la BNM y la HNM, ha desarrollado sus propios lineamientos 
con base en las características del inmueble y de los materiales documentales que resguardan en ambas institu-
ciones.  



 

 

                                                             
264 El proyecto PAPIIT estuvo conformado por un grupo de trabajo multidisciplinario debido a la necesidad de 
atender necesidades en distintas áreas. Por lo que, en él participaron tanto especialistas como estudiantes en 
informática, diseño, historia del arte y bibliotecología. Cfr. Cuestionario aplicado a Silvia Salgado en junio de 2015. 
265 Ibidem. 
266 Debido a las restricciones que existen para la consulta de los materiales que integran el Fondo Reservado de la 
BNM, no todos los usuarios de ésta cumplen con los requerimientos para obtener la credencial necesaria para 
poder acceder a sus materiales. De ahí que, la exposición de libros u otros documentos que se resguardan en el 
Fondo Reservado represente una oportunidad para que los usuarios y visitantes de la BNM puedan acercarse a 
obras que se conservan dentro del mismo.  
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267 Cfr. Norma Edith Alonso Hernández, op. cit., pp. 76-84. 



 

- 

- 

- 



 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

 



 

- 

- 

- 



 

- 

- 

- 

- 



 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

 



 

- 

- 

- 

- 

                                                             
268 Véase Anexo 5. Carteles diseñados para difusión del SIBASC. 
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269 Véase Anexo 8. Cuestionario para visitantes. 
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270 Entre los medios digitales por los que se dio difusión al evento del SIBASC, que incluía a la exposición «La 
Biblioteca de la Academia de San Carlos» estuvieron el portal oficial de Apoyo al Desarrollo de Archivos y Bibliote-
cas de México (ADABI), la página de Facebook de Letras Mexicanas Biblioteca Virtual y, en la misma red social, la  
del Colegio de Bibliotecología de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM, el sitio web del IIB y el de la Facultad 
de Artes y Diseño. (Véase Anexo. 6. Difusión en medios digitales). 
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México, D.F., a 22 de septiembre de 2015 

 

Exposición "La Biblioteca de la Academia de San Carlos en la Biblioteca Nacional de México". 

Vestíbulo del IIB, UNAM. 19 de octubre al 20 de noviembre de 2015. 

Seminario BASC 

1. Presentación (texto e imagen en mampara de entrada) 

Contexto histórico, siglos XVIII al XXI (dos pendones) 

2. El Fondo de Origen de la BASC 

2.1. Los libros de Jerónimo Antonio Gil (1 pendón y 1 vitrina grande 1) 

2.2. El Westmorland, una hipótesis del origen (1 pendón y 1 vitrina grande 2) 

3. El perfil bibliográfico de la BASC (9 módulos de San Ildefonso, 3 textos, gráficas e ilustraciones) 

4. Recintos de la BASC (ventanales, 1 texto introductorio y 5 o más fotos) 

5. Libros de la BASC (10 vitrinas chicas y dos grandes 4) 

5.1. Obras de la BASC 

5.1.1. Arquitectura (centro, vitrina chica 1) 

5.1.2. Escultura y Pintura (centro, vitrina chica 2) 

5.1.3. Anatomía (centro, vitrina chica 3) 

5.1.4. Grabado (centro, 1 pendón, vitrina chica 4, capelo pequeño) 

5.1.5. Ciencia (centro, 1 pendón, vitrina chica 5) 

5.1.6. Invención (centro, vitrina chica 6) 

5.1.7. Ilustración y diseño (centro, vitrina chica 7) 

5.1.8. Ornamentación (centro, vitrina chica 8) 

5.1.9. Revistas (centro, vitrina grande 3) 

5.2. Encuadernaciones (1 pendón, 2 vitrinas chicas) 

5.2.1 Encuadernaciones industriales (centro, vitrina chica 9) 

5.2.2 Encuadernaciones artísticas (centro, vitrina chica 10) 

5.3. Bibliografía mexicana en la BASC (nicho 1, vitrina grande 4, texto pared) 

6. Manuscrito Tresguerras (nicho 2, vitrina mediana 5, texto pared) 

7.  Bibliografía, estudios recientes y sitio web de la BASC (nicho 3, con pantalla) 

Mampara de entrada 



 

La Biblioteca de la Academia de San Carlos en la Biblioteca Nacional de México 

 

La exposición está ordenada en siete secciones: La primera presenta el contexto histórico de la muestra, la se-

gunda aborda los orígenes de la Biblioteca de la Academia de San Carlos (BASC) en México a partir de los li-

bros aportados por su fundador Jerónimo Antonio Gil y los enviados por el rey Carlos III, hipotéticamente los 

adquiridos con la captura del barco inglés Westmorland en 1778. La tercera sección ofrece el perfil bibliográfico 

de la colección con información gráfica y visual sobre su estructura y contenido. La cuarta aporta información e 

imágenes de los distintos recintos por donde ha transitado la BASC. En la quinta se presenta una selección de 

obras bibliográficas que revelan la variedad y riqueza del fondo organizada por los siguientes temas: arquitec-

tura, pintura y escultura, grabado, ciencia, invención, ilustración y diseño, ornamentación, revistas, encuaderna-

ciones y bibliografía mexicana en la BASC. La sexta se concentra en el Manuscrito Tresguerras (Querétaro, 

1796-1797), uno de los tres libros manuscritos de la colección. La séptima está dedicada a la bibliografía reciente 

sobre el tema así como a la presentación de los trabajos del Seminario BASC tales como el inventario, el catá-

logo ilustrado y una galería de portadas e imágenes, con la finalidad de difundir uno de los patrimonios de la cul-

tura escrita, visual y artística de más larga duración que se conserva en México. 

 

Pendón 1 
 

Contexto histórico, siglo XVIII y XIX 

Los orígenes de la BASC se remontan al año 1778, cuando Jerónimo Antonio Gil llegó a la Nueva España con 

instrumentos y libros, por la encomienda del rey Carlos III de mejorar las obras de la Real Casa de Moneda. El 

grabador pertenecía a la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando (RABASF) en Madrid, traía el ba-

gaje de un académico y artista formado en la cultura borbónica del Setecientos y creó una escuela de dibujo que 

sirvió de antecedente a la Real Academia de San Carlos, fundada por real provisión en 1783, como la primera 

de su género en el continente americano. En 1785 –hace 230 años- se publicaron los Estatutos que la rigieron en 

la época virreinal. El fondo que conserva la Biblioteca Nacional de México, de la época virreinal (1550-1821) 

incluye dos manuscritos y cerca de 300 impresos europeos y novohispanos. 

 

Durante la Guerra de Independencia (1810-1821) permaneció abierta, pero con el cambio de régimen cerró bre-

vemente. Poco después reabrió como Academia Imperial y pronto transitó al status de Academia Nacional de 

San Carlos. Así permaneció unos años, marcados por la penuria y desconfianza hacia una institución heredada 

de la monarquía hispana, en una sociedad que debatía por definir su identidad e intereses. A mitad del siglo XIX 

recibió la administración de la Lotería Nacional y a profesores europeos como Eugenio Landesio, Pelegrín Clavé 

y Santiago Rebull, quienes impulsaron la docencia y creación artísticas. En el mandato de Maximiliano de Habs-

burgo (1863-1867) se llamó Academia Imperial de Bellas Artes. Con la República restaurada (1867-1910) 

cambió a Escuela Nacional de Bellas Artes. De 1822 a 1900 se conservan más de mil títulos de impresos ame-

ric 

anos y europeos, principalmente franceses, así como un manuscrito oaxaqueño. 



 

 

Pendón 2 

 

Contexto histórico, siglos XX y XXI 

En la Revolución mexicana (1910-1917) continuó abierta y posteriormente se incorporó a las instituciones cultu-

rales emanadas de ese movimiento social. En 1929 la Escuela o Academia Nacional de Bellas Artes fue inte-

grada a la Universidad Nacional Autónoma de México, bajo la división de Escuela Nacional de Arquitectura y 

Escuela Central de Artes Plásticas. En 1933 cambió su nombre a Escuela Nacional de Artes Plásticas. La 

colección bibliográfica se dividió en cuatro partes: Una permaneció en la antigua sede de la Academia en el Cen-

tro histórico, otra se fue a la Facultad de Arquitectura en la Ciudad universitaria, la tercera se trasladó a la Es-

cuela en Xochimilco y la cuarta se ubicó en la Biblioteca Nacional de México en torno a 1967, donde se resguar-

dan cerca de 400 títulos de ese siglo (1901-1959). 

 

El 21 de marzo de 2014, la antigua Academia adquirió el status de Facultad de Artes y Diseño. En los años que 

corren del siglo XXI, el Seminario BASC ha asumido la tarea de dar continuidad a la organización, estudio y 

difusión de ese patrimonio bibliográfico y artístico. 

 

Pendón 3 

 

2. El Fondo de origen de la BASC 

2.1. Los libros de Jerónimo Antonio Gil.  

 

“En 1786 Jerónimo Gil registró 43 títulos que había traído de España; informaba también sobre 32 libros que 

había adquirido San Carlos después de su fundación; ambos grupos de libros hacían un total de 75. El inventario 

de los bienes de la Academia de 1786 señala 89 volúmenes. [...] con toda seguridad se puede decir que antes de 

1792 la biblioteca contenía menos de cien títulos diferentes.” Thomas Brown. La Academia de San Carlos en la 

Nueva España. México: SEP, 1976, v. 1, p. 15. 

 

“Es de notarse también la insistencia de Gil en el uso de los tratados, pues confirma lo dicho de que los artistas 

se formaban en el estudio y aprendizaje de los tratados: Palomino y Pacheco si era para pintura, Vitruvio, Al-

berti, Bails, Tosca y Vignola si era para arquitectura. Para los grabadores se agregaban Drebed, Deling y el muy 

interesante José de Rueda [...] Para los escultores, la enseñanza se dificultaba más, por falta de tratados específi-

cos [...] El resto del aprendizaje se llenaba con los libros que se fueran pidiendo a España como las alegorías de 

Ripa”. Eduardo Báez. "La enseñanza de las bellas artes en México en el siglo XIX", en La enseñanza del arte en 

México. México: UNAM, IIE, 2010, p. 43. 

 



 

"Jerónimo Antonio Gil trae a 'su escuela' libros de ciencias, los tratados de Euclides, Marolois, Newton, Lavoi-

sier, Monge; los tratados de anatomía de Vesalio, de Cowper, de Monro, de Haller y las mejores obras sobre teo-

ría de la arquitectura, pintura y grabado, impresos en España, en Italia o en Francia." Jorge Guerra Ruiz, "Las 

artes en México, 1800-1820", en Independencia nacional. México: UNAM, IIB, 2005, v. 1, p. 90-91. 

 

2.1. Los Libros de Jerónimo Antonio Gil (entrada, vitrina grande) 

 

1. EASC XXV-8 

Academia de San Carlos (México, D. F.) Estatutos de la Real Academia de San Carlos de Nueva España. Mé-

xico : En la Imprenta Nueva Mexicana de don Felipe Zúñiga y Ontiveros, 1785, lxxii p. ; 29 cm. Encuadernación 

en pasta valenciana, título dorado en la cubierta anterior: "ESTATUTOS / de la / Real Academia / De San Carlos 

/ De Nueva España / 1781 / 1931 / BIBL. E.N. DE B. ARTES". Guardas pintadas, cantos y contracantos dora-

dos. 

 

2. EASC IV-24 

Jobert, Louis, 1637-1719. La science des medailles. Nouvelle édition avec des remarques historiques & critiques. 

Paris : De Bure, 1739, 2 v. : il., 12 láms. ; 17 cm. V.1: Frontispicio con grabado calcográfico sobre la numismá-

tica. Encuadernación en piel sobre cartón, con dorado, tejuelo y decoración en el lomo, cortes rojos, guardas en 

papeles pintados en peine. En contraguardas, estampas con escudos de armas y la frase E cruce leo. 

 

3. R 863.32 E1 1780 

Cervantes Saavedra, Miguel de, 1547-1616. El ingenioso hidalgo don Quixote de la Mancha. Nueva edición co-

rregida por la Real Academia Española. Madrid : Joaquín Ibarra, 1780,  v. : il. ; 31 cm. 

 

“Donde se cuenta la graciosa manera que tuvo Don Quixote en armarse de caballero”, capítulo III, parte I, p. 22. 

Invención y dibujo de Joseph del Castillo, grabado de Gerónimo Antonio Gil.  

 

Prólogo de la Academia: “Se hicieron tres fundiciones nuevas de letras destinadas precisamente para esta obra, 

con las matrices y punzones trabajados en Madrid por Don Gerónimo Gil para la imprenta de la Biblioteca Real, 

y franqueadas á la Academia por Don Juan de Santander, del Consejo de S.M., su Bibliotecario Mayor y Acadé-

mico supernumerario. La impresión se ha hecho en casa de Don Joaquín Ibarra impresor de Cámara de S.M. y de 

la Academia”. v. 1, p. vii. 

 

 

4. EASC XX-49 



 

Fournier, Pierre Simon, 1712-1768. Manuel typographique utile aux gens de lettres & à ceux qui exercent les 

différentes parties de l'art de l'imprimerie. Paris : Imprimé par l'auteur, 1764-1766, 2 v. : il. ; 17 cm. Encua-

dernación en piel. 

 

Para quienes han concurrido en el estudio de la tipografía considerarán familiar el nombre de Pierre-Simon Four-

nier el Joven (1712-1768) y coincidirán en el hecho de estar frente a una de las joyas históricas más importantes, 

que describen la complejidad de un arte, tan elogiado en el mundo editorial contemporáneo. A través de su obra, 

Fournier estableció el punto como base tipométrica, lo que significó una propuesta para la estandarización de las 

medidas y la incorporación de una nomenclatura a partir de ella, lo que favoreció el comercio e intercambio de 

las fundiciones. (GAL) 

 

5. EASC XII-414 

Tosca, Tomás Vicente, 1651-1723. Compendio mathematico en que se contienen todas las materias mas princi-

pales de las ciencias que tratan de la cantidad / que compuso el doctor Thomas Vicente Tosca. 3a impresión 

corregida y enmendada. Valencia : En la Imprenta de Joseph García, 1757, 9 v. : il. ; 19 cm. Frontispicio: R.P.D. 

Thomas Tosca Cong. Orat. Val. Presb. 

 

6. EASC XI-135 

Ripa, Cesare, fl. 1600. Della novissima iconologia / Cesare Ripa pervgino. Ampliata in quest' ultima ed. Padova 

: Pietro Paolo Tozzi, 1624-1625, 3 ptes. en 1 v. : grabs. ; 23 cm. 

Notas mss. en portadas: "Di D. Giacomo Salumi". Nota ms. atrás de la primera portada: "De Dn. Diego Ramos". 

Texto a dos columnas. Encuadernación en pasta española. 

 

7. EASC II-27 

Dioscórides, Pedanius, de Anazarbos. Acerca de la materia medicinal, y de los venenos mortiferos / tr. de la len-

gua griega, en la vulgar castellana, & illustrado con claras y substantiales annotationes, y con las figuras de innu-

meras plantas exquisitas y raras, por el Doctor Andres de Laguna Medico de Iulio. III. Pont. Maxi. y añadiose 

una tabla para hallar remedio de todo genero de enfermedades, y otras cosas curiosas, nunca antes ympressa. Sa-

lamanca : por Mathias Gaft, 1570, [28], 616, [26] p. : il. ; 30 cm. En la portada "Este libro es de Juan Antonio de 

Zubillaga". Incluye índice. Apostillas impresa en griego y español. Obra expurgada. 

 

8. EASC XI-32 

Marolois, Samuel, 1572-1627. Opera mathematica, ou, Oeuvres mathematiqves traictans de geometrie, perspec-

tive, architectvre et fortification. Nouvelle édition revisée, augmentée et corrigée par Albert Girard. Amsterdam : 

Chez Ian Ianssen, 1651, 5 t. en 1 v. : il. ; 31 cm. 

Contenido: Architectura -- Opticae, sive, Perspectivae, pars I-II -- Artis muniendi, sive, Fortificationis, pars I-II. 

Encuadernación en pergamino. 

 



 

9. EASC XX-50 

Alphabetvm aethiopicvm, sive, Abyssinvm : cum oratione dominicali Salutatione Angelica, Symbolo Fidei, & 

Praeceptis Decalogi, Latina lingua compositis, & charactere Aethiopico impressis. Romae : Typis Sac. Congre-

gationis de Propag. Fide, 1631, 16 p. ; 18 cm. Volumen facticio con anotación ms. en la portada: F. de Paula Pe-

ralta [tachada] / J.L. Lembeye. Con: Alphabetvm armenvm -- Alphabetum brammhanicum seu indostanum -- 

Alphabetvm cophtvm sive aegyptiacvm -- Alphabetum veterum etruscorum -- Alphabetum graecum -- Alpha-

betvm ibericvm -- Bukbiar' liabenskii prepodobniago kirilla labja nom' episkopa napecatan' -- Alphabetum gran-

donico-malabaricum -- Alphabetum tangutanum -- Alphabetvm chaldaicvm antiqvvm -- Alphabetvm chaldaicvm 

-- Alphabetum arabicum. Encuadernación en media holandesa con papel xilográfico pintado en la cubierta.  

 

Pendón 4 

2.2. El Westmorland, una hipótesis del origen 

 

“El Westmorland era uno de esos buques que navegaban en corso y mercancía, con los que los ingleses comer-

ciaban en el Mediterráneo […] Estaba fondeado en el puerto franco de Livorno desde el mes de marzo de 1778, 

anunciando su salida con carga y pasaje, pero no partió hasta el mes de diciembre de aquel año […] Pocos días 

después de zarpar […] es apresado por dos buques de línea francesa llamados Cathon y Destine”. José María Lu-

zón Nogué. El Westmorland. Obras de arte de una presa inglesa. Madrid, Caja Murcia, 2000, p. 12-13. 

 

“La noticia de que aquellos cajones que había en Málaga contenían una importante cantidad de libros y preciosi-

dades llega en 1783 a conocimiento del Rey a través del conde de Floridablanca, protector de la Real Academia 

de Bellas Artes. El interés que despierta en el monarca hace que se den instrucciones para que dos miembros 

competentes se trasladen a Málaga con el objeto de informar de su contenido, a fin de que se seleccionen las 

obras más interesantes para incrementar las colecciones que esta institución necesitaba para la enseñanza de las 

Artes”. Luzón, p. 17. 

 

En el Archivo de la Academia de San Carlos se conservan documentos fechados entre 1782 y 1788 con listas de 

libros en existencia, así como obras que se necesitaban para la enseñanza artística o de envíos bibliográficos he-

chos desde Madrid por orden real de Carlos III, en colaboración con la Real Academia de Bellas Artes de San 

Fernando (RABASF). Varios de esos títulos han sido localizados y asociados a los obtenidos por la captura del 

Westmorland. 

 

 

2.2 El Westmorland, una hipótesis del origen (entrada, vitrina grande) 

 

10. EASC XVII-88FF 



 

Hamilton, Gavin, 1723-1798. Schola italica picturae, sive, Selectae quaedam summorum e schola italica picto-

rum tabulae aere incisae cura et impensis Gavini Hamilton. Romae : [s.n.], 1773, 39 láms. ; 67 cm. Encuaderna-

ción en pasta española, tejuelo rojo con título dorado, hierros dorados en los entre nervios, guardas de papel mar-

moleado, cortes rojos. 

 

Gavin Hamilton fue pintor británico pionero del neoclasicismo, anticuario y arqueólogo radicado en Roma. Su 

obra era de interés para los ingleses que hacían el Grand tour a Italia. Este libro se seleccionó como uno de los 

ecos o de los posibles duplicados del Westmorland, enviado desde la RABASF a la academia novohispana. 

 

11. EASC XI-221FF 

Piranesi, Giovanni Battista, 1720-1778. Opera / di Giambatista Piranesi. Roma : [s.n.], 1761-1799, 18 v. : il., 

láms., planos, retratos ; 58 cm. Encuadernación en pasta española. 

 

La obra del artista italiano Piranesi tuvo una notable recepción en su tiempo. Su destreza plástica para represen-

tar su entorno, como su interés por plasmar los temas arqueológicos de su tiempo, hicieron que sus grabados cir-

cularan inclusive allende el Mar Mediterráneo y la Mar Océano. El volumen de Le antichitá romane refleja con 

claridad los principios del neoclasicismo y es probable que esta obra saliera de los duplicados de la Real Acade-

mia de Bellas Artes de San Fernando, obtenidos del Westmorland, rumbo a la naciente academia novohispana 

 

12. Luzón Nogué, José María. El Westmorland. Obras de arte de una presa inglesa. Discurso leído por el acadé-

mico electo Excmo. Sr. D. José María Luzón Nogué el día 28 de mayo de 2000 con motivo de su recepción y, 

Contestación del académico Excmo. Sr. D. Julio López Hernández. Madrid, Caja Murcia, 2000, 38 p. : il. algu-

nas col. ; 24 cm. 

 

3. Módulos de San Ildefonso 

 

Módulo 1 (texto) 

3. Perfil bibliográfico de la BASC 

3.1. Introducción 

“Los libros vinieron a ordenar los modelos a seguir por la antigua Academia. Posteriormente, la institución y sus 

libros tuvieron una trayectoria complicada en la vida decimonónica nacional, ya que se vio afectada por la 

disputa entre los distintos bandos conservadores y liberales, hasta traspasar la convulsa segunda década del siglo 

xx y encontrar una existencia institucional y estable, integrada al sistema de enseñanza de la Universidad Nacio-

nal Autónoma de México.” Silvia Salgado, “La Biblioteca de la Academia de San Carlos en México y su perfil 

bibliográfico”, en La Biblioteca de la Academia de San Carlos en México. México: UNAM, IIB, FAD, DGAPA, 

2015, p. 130-131. 

 

Módulo 2 (texto e imagen) 



 

3.2. Lino Picaseño y Cuevas. 

“El ilustre bibliotecario y la Academia estuvieron relacionados por lo menos desde 1903 hasta el año de su 

muerte en 1984, o sea 81 años, de manera que fue testigo de muchos avatares, de transformaciones, crisis y lo-

gros a lo largo de la mayor parte el siglo XX. La importancia de su presencia es multifacética, ha sido recono-

cido como uno de los pilares del desarrollo bibliográfico de la UNAM, pero a la par de esto encarna los concep-

tos, ideales y métodos que inspiraron la creación de nuestra academia y, en general, de las academias como insti-

tuciones sociales y culturales, uno de cuyos factores fueron los acervos bibliográficos”. José de Santiago Silva. 

“San Carlos y Lino Picaseño y Cuevas, su bibliotecario”, en La Biblioteca de la Academia de San Carlos. Mé-

xico: UNAM, IIB, FAD, DGAPA, 2015, p. 39. 

 

Módulo 3 (texto) 

3.3 El sistema de clasificación para la BASC 

El sistema elaborado por Lino Picaseño para organizar la biblioteca corresponde al de localización fija temática 

que respondió a las necesidades del sistema de enseñanza de la academia. El bibliotecario ordenó los libreros 

utilizando números romanos y a cada libro asignó un número arábigo consecutivo e indicativo de su posición en 

cada librero. Cuando la biblioteca fue catalogada en la BNM se consideraron las dimensiones de cada libro, esto 

es que de 31 a 40 cm se agregó una letra F para el tamaño folio y para más de 40 cm se asignaron dos letras FF 

para dobles folios conocidos como atlánticos. (EMM y LSM) 

 

Módulos 4 y 5. Gráfica con libreros. Gisel Aguilar et al. 

Módulo 6. Fechas 

Módulo 7. Idiomas 

Módulo 8. Países 

Módulo 9. Marcas de propiedad (imágenes) 

 

Ventanales 

4 Los recintos de la BASC (texto e imágenes) 

 

“El espacio ocupado por los libros, que se fueron incrementando a lo largo del tiempo en las diferentes épocas de 

existencia de la Academia, fue al principio un lugar improvisado para concentrarlos. Hasta principios del siglo 

XIX se destinó un sitio para organizarlos y luego, al mediar el siglo, cuando el edificio fue reformado, se tomó la 

determinación de ocupar un recinto diseñado especialmente para ello [...] Primero se construyó el Salón de Actos 

y, más tarde, la biblioteca. A partir de entonces la colección se incrementó y, posteriormente, el espacio fue divi-

dido para formar un Fondo Reservado en donde se guardaron y aún se conservan parte de los libros más anti-

guos”. Elizabeth Fuentes Rojas, “La Biblioteca de la antigua Academia de San Carlos: Un recorrido por sus re-

cintos”, en La Biblioteca de la Academia de San Carlos. México: UNAM, IIB, FAD, DGAPA, 2015, p. 17. 

  



 

5. Los libros de la BASC 

5.1 Obras 

5.1.1 Arquitectura 

 

 

12. EASC X-152 

Descripcion de los ornatos públicos con que la corte de Madrid ha solemnizado la feliz exaltacion al trono de 

los reyes nuestros señores Don Carlos IIII y Doña Luisa de Borbon, y la jura del serenisimo señor Don Fer-

nando Principe de Asturias. Madrid : Imprenta Real, 1789. 

[6], 60 p. : h. plegadas ; 30 cm. Encuadernación en pasta valenciana, con encuadre dorado, lomo y guardas deco-

rados. 

 

"Ornato de la Real Casa de la Academia de las Tres Noble Artes. Año de 1789", lám. 1, p. 7. P. Arnal inv., B.C. 

Martin dib., F. Marti grab. 

 

13. EASC XI-93 

Vitruvius Pollio. M. Vitruvii Pollionis de Architectura = Dell' architettura di M. Vitruvio Pollione [manuscrito] / 

tradotta e comentata dal marchese Berardo Galiani. Ca. 1790, 241 p., 21, 55 h. : il. ; 29 cm. Título tomado de los 

primeros folios y del lomo. Copia ms. de la "Edizione seconda ricorretta dagli errori ocorsi nella prima, e corre-

data degli stesi rami disegnati, e fatti incedere dal medesimo traduttore. In Napoli, Presso i Fratelli Terres, 1790". 

Incluye sobre pegado al final y contiene 21 papelitos (56 al 77 numerados). En algunos documentos del sobre se 

registra el nombre del jesuita Pedro José Márquez. Encuadernación en piel con guardas de papel industrial pin-

tado. 

 

En las academias del siglo XVIII hubo una recuperación de la tratadística del Cinquecento, los alumnos debían 

prácticamente memorizarlos debido a que en los exámenes se pedían copias exactas de los esquemas que conte-

nían. El presente manuscrito en italiano y latín es una obra facticia que contiene los tres primeros libros de los 

diez que conforman la obra de Vitruvio, con anotaciones al margen y al menos tres manos distintas; al final del 

mismo se conserva un borrador escrito por el jesuita Pedro Márquez, desde su exilio italiano (AEA).  

 

14. EASC XI-299FF 

Bertotti Scamozzi, Ottavio, 1719-1790. Le fabbriche e i disegni di Andrea Palladi / raccolti ed illustrati da 

Bertotti Scamozzi ; opera divisa en quattro tomi con tavole in rame rappresentanti le piante, i prospetti, e gli 

spaccati. 2a ed. Vicenza : Giovanni Rossi, 1786, 4 v. : láms. ; 43 cm. Atrás del frontispicio, nota ms.: "Regalado 

á la Biblioteca de la Academia por el Sr. Dn. Vicente Escandón. Agosto de 1860. B[ernar]do Couto". Encuader-

nación en piel, título, lomo y cubiertas decoradas en dorado, cortes pintados, guardas de papel con impresos xilo-

gráficos coloreados a la italiana. 

 



 

El trabajo del arquitecto italiano resalta por la integración de grabados de lámina de cobre que realiza de planos y 

proyectos del Tratado de Arquitectura de Andrea Palladio. Referencia indispensable en el mundo constructivo, el 

cual ejecuta de manera impecable los modelos de la antigüedad clásica. (ICT) 

 

5.1.2. Escultura y Pintura (centro, vitrina chica) 

 

15. EASC X-6 

Vasari, Giorgio, 1511-1574. Le vite de piu eccellenti architetti, pittori, et scultori italiani : da Cimabue insino a' 

tempi nostri : descritte in lingua toscana / di Giorgio Vasari, pittore aretino ; con una sua utile & necessaria in-

troduzzione a le arti loro. 1ª ed. Firenze : appresso Lorenzo Torrentino, 1550, 3 t. en 2 v. : láms. ; 23 cm. Encua-

dernación en tres partes, en pergamino sobre cartón, con lomo en piel y tejuelo en pergamino, título manuscrito, 

cabezadas bordadas 

 

16. EASC XI-33 1585 

Arfe y Villafañe, Juan de, 1535-1603. De varia conmesuración para la escultura y arquitectura 

Sevilla : en la Imprenta de Andrea Pescioni, y Juan de Leon, 1585-1587, 4 t. en l v. : il. ; 28 cm. 

Sin portada. Colofon del t. 3, 1587. 

 

17. EASC XV-286 

Interián de Ayala, Juan, fray, 1656-1730. El pintor christiano y erudito, ó, Tratado de los errores que suelen co-

meterse freqüentemente en pintar y esculpir las imágenes sagradas / escrita en latin por el M.R.P.M. Fr. Juan 

Interián de Ayala ; tr. en castellano por D. Luis de Durán y de Bastéro. Madrid : Joachin Ibarra, 1782, 2 v. ; 22 

cm. En el v. 2.: "Apéndice que contiene algunas advertencias sobre las imágenes sagradas que pertenecen al Tes-

tamento Viejo" 

 

18. EASC X-76 1797 

Mengs, Anton Raphael, 1728-1779. Obras / de Antonio Rafael Mengs, primer pintor de cámara del rey ; publica-

das por Joseph Nicolas de Azara. 2a ed. Madrid : En la Imprenta Real, 1797, 

lii, 402 p. : il. ; 26 cm. Frontispicio con retrato grabado de Rafael Mengs. Encuadernación en media holandesa. 

 

Pendón 5 

5.1. Obras 

5.1.3. Grabado 

 

En los primeros tiempos de la Academia los libros de estampa o grabado servían de instrumento para la ense-

ñanza artística y por medio de ellos los alumnos practicaban el ejercicio de la copia basándose en la composición 

de sus ilustraciones. Tiempo después, la técnica del grabado para el aprendizaje del dibujo será sustituida por la 



 

copia de modelos al natural. Los libros dedicados al arte contenían obras enfocadas principalmente a temas paga-

nos, literarios o religiosos debido a que en el principio no se permitía la libre reproducción en la práctica del di-

bujo. Cabe apuntar que gran parte de las publicaciones artísticas sobre grabado de los primeros años de la Acade-

mia corresponden a países europeos como Francia, Italia, Alemania, Países Bajos o Inglaterra de donde prove-

nían los artistas más conocidos de la época. 

 

5.1.3. Grabado (centro, vitrina chica) 

 

19. EASC V-79FF 

Galerie du Grand duc de Toscane à Florence : recueillie par le fameux Petrucci et autres habiles maîtres. [S.l. : 

s.n., s.a.], 2 v. : principalmente láms. ; 47 cm. Portada manuscrita. Volumen formado por grabados de Francesco 

Petrucci, con obras de Rubens, Fr. Ant. Lorenzini, Tiziano, Diego Velasco, Cosme Mogally, Anton Van Dyck, 

Simone Cantarini, F. Salviati et al. Encuadernación en piel sobre cartón, en ambas cubiertas escudo de armas con 

la leyenda: "Non degenero". El super libris perteneció a la familia Turinetti, nobles italianos de Turín (identifica-

ción del Dr. José María de Francisco Olmos).  

 

La obra representa el momento en que Santa Cecilia es sometida por su verdugo romano tras negarse a adorar a 

los dioses paganos. Un ángel desciende para colocar la corona de rosas y entregar la palma, símbolos de la virgi-

nidad y el martirio de la santa. El violín, la partitura y el órgano al fondo son los atributos con los cuales se la 

identifica como patrona de la música. (MRO) 

 

5.1.4 Anatomía (centro, vitrina chica) 

 

20. EASC XL-4FF 

Cowper, William, 1666-1709. Anatomia corporum humanorum centum et viginti tabulis maxima parte ad natu-

ralem magnitudinem singulari artificio, nec minori elegantia ab excellentissimis, qui in Europa sunt, artificibus 

ad vivvm expressis, atque aes incisis illustrata. Amplius explicata, multisque novis anatomicis inventis, medicis 

chirurgicisque observationibus / aucta a Gulielmo Cowper ; acceddunt ejusdem introductio in oeconomiam ani-

malium et nunc primum supplementum ad appendicem Latinitate donata. Curante Gulielmo Dundass, Scoto 

M.D. Hanc novam et multo auctiorem editionem una cum novo indice eoque multo luculentiore; promulgare cu-

ravit Rudolphus Schomberg. Ultrajecti [i.e. Utrech] : Apud Nicolaum Mundendam, 1750, [142] p. : il., 119 láms. 

algunas pleg. ; 54 cm. Portada a dos tintas. Encuadernación en piel, con dorado en la cubierta. 

 

El estudio de la anatomía en la Academia de Bellas Artes era esencial para los estudiantes de pintura, escultura y 

grabado, lo cual queda explícito cuando en marzo de 1904, Antonio Rivas Mercado, su director, manifestó que la 

intención era la “de formar artistas y no artesanos que únicamente reproduzcan modelos como simples cultivadores 

de la calcografía”. En ese sentido, señaló aspectos como: “que todas las reproducciones se hagan a diferente escala, 

se dominen las perspectivas y la anatomía”. Por lo tanto para su enseñanza era indispensable contar con libros 



 

propios del cuerpo humano, de plantas y animales como el que se presenta en esta exposición. Es posible que este 

volumen fuera traído o encargado por Jerónimo Antonio Gil. (EMM) 

 

Pendón 6 

5.1.5. Ciencia 

 

En los tesoros bibliográficos de la BASC, cuatro libros son de la mayor importancia para la historia de la ciencia. 

Los elementos de Euclides es una de las obras más publicada y traducida de la ciencia. Hasta el establecimiento 

de la geometría no euclidiana en el siglo XIX, fueron la referencia fundamental de razonamientos, métodos y 

teoremas. Su geometría se basa en postulados expresados a través de definiciones y nociones. Los principia mat-

hematica, de Newton, es un libro esencial de la física, en el que se estableció la teoría y leyes del movimiento 

mecánico, incluida la gravitación universal, que explican las fuerzas fundamentales de la naturaleza; eso signi-

ficó un cambio radical con el paradigma aristotélico del movimiento. Su influencia en la física, es comparable 

con el impacto de los elementos de Euclides en matemáticas. 

 

El analysin infinitorum, de Euler es una obra de gran influjo que introduce una serie de textos del autor sobre 

cálculo diferencial e integral. Algunas de sus contribuciones se encuentran en la definición de función y funcio-

nes trigonométricas, así como en los métodos para representar y transformar las funciones; la obra revolucionó la 

teoría matemática de los logaritmos y popularizó el uso de los símbolos “e” y “π”. La Theoria motvs corporvm 

coelestivm de Gauss es un texto que asombró al mundo científico a principios del siglo XIX al resolver el pro-

blema de calcular las órbitas planetarias a través de un método simple, con base en herramientas algebraicas y 

trigonométricas. Los cuatro textos fueron revolucionarios desde el momento de su publicación, ya que introduje-

ron definiciones, principios y métodos que modernizaron la ciencia. Actualmente son obras de referencia para 

estudiantes de física, matemáticas e ingeniería. (AEC) 

 

5.1.5 Ciencia (centro, vitrina chica) 

 

21. EASC XII-406 

Newton, Isaac, 1642-1727. Philosophiae naturalis principia mathematica / Isaaco Newtono ; perpetuis commen-

tariis illustrata, communi studio PP. Thomae Le Seur & Francisci Jacquier. 

Genevae : Typis Barrillot & Filii, Bibliop. & Typogr., 1739-1742, 3 t. en 2 v. ; 26 cm. Portada a dos tintas, con 

marca tipográfica. Texto a dos columnas. Incluye índice. Apostillas impresas Encuadernación en pasta española 

y cortes rojos. 

 

22. EASC XII-401 



 

Euclides. Los seis primeros libros, y el undécimo, y duodécimo de los elementos de Euclides / tr. de nuevo sobre 

la versión latina de Federico Comandino conforme a la fiel, y correctísima edición de ella publicada moderna-

mente por Roberto Simson ; con notas críticas y geométricas del mismo autor. Madrid : Por D. Joachin Ibarra, 

1744, 360 p. ; 25 cm. Apostillas impresas.  

 

23. EASC XII-404 

Euler, Leonhard, 1707-1783. Introductio in analysin infinitorum / Leonhardo Eulero. 

Lausannae : apud Marcum-Michaelem Bousquet & Socios, 1748, 2 v. : il. ; 25 cm. 

 

24. EASC XII-104F 

Gauss, Karl Friedrich, 1777-1855. Theoria motvs corporvm coelestivm in sectionibvs conicis solem ambientivm / 

Carolo Friderico Gavss. Hamburgi : Frid. Perthes et I. H. Besser, 1809, 1 v. varias paginaciones : fots. ; 31 cm. 

 

5.1.6 Invención (centro, vitrina chica) 

 

25. EASC XI-195F 

Dietterlin, Wendel, 1550?-1599. Le livre de l'architecture : recueil de planches donnant la division, symétrie et 

proportion des cinq ordres, appliqués à tous les travaux d'arts qui en dépendent, tels que fenêtres, cheminées, 

chambranles, portails, fontaines et tombeaux / inventé et publié en deux cents planches pour l'usage et l'instruc-

tion des amis de l'art par Wendel Dietterlin. Liège : Charles Claesen, graveur, éditeur, 1862, 2 v. : láms. ; 43 cm. 

En el colofón: Imprimé à Nuremberg par Balthasar Caymorx anno MDXCVIII. Réimprimé à Liège par Charles 

Claesen anno MDCCCLXII. Encuadernación holandesa. 

 

El pintor y grabador alemán pide al lector que antes de juzgar su obra, la deje hablar, que observe su trabajo 

después de diseñar, grabar e imprimir las planchas compuestas que realizó para completarla. Su trabajo es uno de 

los tratados básico de la ornamentación barroca, especialmente la de Iberoamérica. (ICT)  

 

26. EASC IX-22F 

Ferrario, Giulio, 1767-1847. Il costume antico e moderno o, Storia del governo della milizia, della religione, 

delle arti, scienze ed usanze di tutti i popoli antichi e moderni : provata coi monumenti dell' antichità e rappre-

sentata cogli analoghi disegni / dal dottore Giulio Ferrario. Milano : Dalla Tipografia dell' Editore, 1829-1834, 

21 v. : il., algunas col. ; 37 cm. Ex libris ms.: "Giulio Ferrario". Papel artesanal con marca de agua del editor 

Giulio Ferrario. “N°52 esseplare del socio signor Giorgio Ferrario” 

 

La obra está organizada por continentes y cada volumen incluye costumbres y características de diversos países. 

Contiene mapas e ilustraciones impresas e iluminadas de forma notable con un pequeño sello realzado, así como 

el título e iniciales del autor y compilador de la obra. El v.16 corresponde a la América septentrional e incluye 



 

México. Las imágenes no son fieles a la realidad, pero eso no resta importancia al estudio realizado y proporciona 

una idea general de la concepción de México en Europa, durante las primeras décadas del siglo XIX. (GCN) 

 

5.1.7. Ilustración y diseño (centro, vitrina chica) 

 

27. EASC IV-66 

Stevens, Thomas Wood, 1880-1942. Book of words : a pageant of the Italian Renaissance. Chicago : The Art 

Institute, 1909, 85 p. : il. ; 24 cm. Portada a dos tintas, enmarcada e il. 

 

28. EASC V-24 

Contes des mille et une nuits / adapt. par Hadji-Mazem ; ill. par Edmond Dulac. Paris : L'Édition d'Art, [s.a.], 

viii, 130 p. : láms. (algunas col.) ; 29 cm. "Cette édition de luxe a été tirée à trois cents exemplaires numérotés et 

signés par l'artiste no. 211". Firma de Edmundo Dulac. 

 

29. EASC VIII-24F 

Grasset, Eugène-Samuel, 1845-1917. Méthode de composition ornementale. Paris : Libraire Centrale des Beaux-

Arts, 1907, 2 v. : il., láms. (algunas col.) ; 33 cm. 

Encuadernación entera en tela industrial verde 

 

30. EASC X-75 

Thausing, Morris. Dürer : Geschichte seines Lebens und seiner Kunst / von Moriz Thausing. 

Leipzig : Verlag Von E. A. Seemann, 1876, xvi, 537 p. : il., láms. ; 27 cm. Encuadernación holandesa con papel 

decorado. 

 

5.1.8. Ornamentación (centro, vitrina chica) 

 

31. EASC VIII-13 1882 

Blanc, Charles, 1813-1882. Grammaire des arts décoratifs : décoration intérieure de la maison. Paris : Librairie 

Renouard : H. Loones, Succeseur, 1882, [2], 480 p. : il., 11 láms. col. ; 28 cm. "Ornée de 255 gravures".  

 

La ornamentación para una institución como la Academia significó el estudio de la forma. Una materia que logró 

unificar las bellas artes con las artesanías. Se mantiene la hipótesis de que el librero VIII de la BASC pudo haber 

sido el material que utilizó Lino Picaseño para impartir sus clases sobre ornamentación. La importancia de esa 

materia radica en la multiplicidad de soportes y estilos, en las que puede ser integrada. En el siglo XIX, por 

ejemplo, las publicaciones en torno a ella recibió un fuerte impulso de las artes decorativas, lideradas por el mo-

vimiento inglés Arts and Crafts y enriquecida por la influencia estilística del Art Nouveau. 

 



 

32. EASC VIII-90F 

Bossert, Helmuth Theodor, 1889-1961. Das Ornamentwerk : eine Sammlung angewandter farbiger Ornamente 

und Dekorationen. Berlin : Verlag Ernst Wasmuth, 1924. ix, 35 p., cxx h. : il. col. ; 39 cm. 

 

33. EASC VIII- 51F (exponer lámina) *  

Réal, Daniel. La décoration primitive : Amérique pré-colombienne. Paris : Librairie des Arts Décoratifs, A. Cala-

vas, [ca. 1920], [16] p., xlviii h. : fots. algunas col. ; 33 cm. 

 

34. EASC VIII- 27F (exponer lámina) * 

Herbinier, A. Documents de décoration florale moderne : applications & interprétations de la fleur. Paris : Ar-

mand Guérinet, [1895?], [34] h. : il. ; 42 cm. 

 

5.1.10. Revistas (centro, vitrina grande) 

 

35. EASC IV-52F 

Figaro illustré. Paris : J. Boussod : Manzi : Joyant, 1883-1911, v. : il., láms. ; 42 cm. 

Encuadernación moderna artística, en tela pintada. 

 

Las publicaciones periódicas constituyen el soporte editorial menos numeroso del acervo de la BASC, aunque no 

por ello menos significativo. Desde los comienzos del siglo XIX el incremento de lectores fue alentador, compa-

rado con siglos anteriores. Para Europa, especialmente Inglaterra y Francia, de donde eran originarias las princi-

pales industrias editoriales, la socialización de la lectura demandaba la creación de contenido cada vez más di-

verso, que al materializarse, representó una influencia sustancial para la producción editorial nacional. 

 

36. EASC IX-7F 

L'Art et la mode : Journal de la vie mondaine. No. 1, 5me année (décembre, 1883)- No. 53 5me année (29 no-

vembre 1884) / dirigé par H. de Hem. Paris : [s. n.], 1883-1884, 27 nos. : il., láms. ; 38 cm. 

 

37. EASC XIX-6 

L'artiste : revue de l'art contemporain. Paris : Bureaux de l'Artiste, 1831-1904, t. en v. : láms., retrs. ; 27 cm. 

Otra información sobre el título varía ligeramente. Encuadernación en media holandesa, con guardas de papel 

pintado. 

 

38. EASC 1-90 

El artista : bellas artes, literatura, ciencias / Revista mensual bajo la dirección de Jorge Hammeken y Mexía y 

Juan M. Villela ; [editor Sr. Capdevielle]. México : [Francisco] Díaz de León y [Santiago] White, 1874-1875, v. 

: il. ; 33 cm. 

 



 

En la primera mitad del periodo decimonónico la creación de revistas nacionales integraba los contenidos de las 

publicaciones extranjeras; situación que se transformó conforme avanzaba el siglo. A partir de 1860, se inicia 

una renovación de la industria de la edición: “Ya no se traduce tanto a los extranjeros. Se copiarán de Europa los 

formatos e incluso las temáticas y las teorías literarias, pero lo fundamental de este tiempo es dar una presencia a 

las empresas culturales mexicanas, a los textos de autores nacionales”.  Laura Suárez de la Torre, "La producción 

de libros, revistas, periódicos y folletos del siglo XIX", en: La República de las letras: asomos a la cultura es-

crita del México decimonónico. México: UNAM, 2005, v. 2, p. 9-25. 

 

39. EASC I-68  

Contemporáneos : revista mexicana de cultura / ed. Bernardo J. Gastélum, Jaime Torres Bodet, B. Ortiz de 

Montellano, Enrique González Rojo. México : Contemporáneos, 1928, v. I, II y III ; 22 cm. 

 

Las revistas literarias configuran un género editorial, cuyo auge se dio en la cuarta década del siglo XIX. Su ca-

rácter misceláneo, que fue reduciéndose en la centuria ulterior se refiere a la diversidad de temáticas y géneros 

literarios que integran. Dentro de este conjunto, el arte ocupa un lugar destacable.  

 

Pendón 7 

 

5.2. Encuadernaciones industriales y artísticas 

 

Las encuadernaciones industriales, aquí exhibidas, representan modos del quehacer editorial europeo en la se-

gunda mitad del siglo XIX. El libro a través de su cubierta ofrecía estilos ornamentales, ilustraciones y nuevas 

temáticas que evidencian su continuo proceso de transformación cultural y de vinculación con lo científico y ar-

tístico. La empresa editorial, se encargó de materializar estos cambios a través de los libros, cuya presencia en la 

BASC conforma la referencia visual de quienes los consultaron y quizá fungieron como prototipos para la pro-

ducción de ejemplares nacionales. 

 

Las encuadernaciones artísticas pueden ser abordadas a partir de las estructuras que las conforman. Las guardas 

han sido una parte esencial para la integración de las cubiertas al cuerpo del libro; sin embargo, la riqueza plás-

tica que presentan, les ha conferido un valor artístico y para los encuadernadores resulta ser una extensión de su 

actividad creativa.  

En un acervo tan amplio como el de la BASC, es posible encontrar una gran variedad de ellas; las cuales pueden 

diferenciarse según el tipo de técnica decorativa que presentan. En la vitrina se aprecia la técnica del marmo-

leado en sus variantes de caracola y peine. A menos que se hable de ejemplares industriales las guardas pueden 

ser consideradas idénticas; situación que será imposible lograr en las artesanales. (GAL y MVM) 

 

5.2.1. Encuadernaciones industriales  (vitrina chica) 

 



 

40. EASC IX-2F 

Müntz, Eugène, 1845-1902. Les tapisseries de Raphael au Vatican et dans les principaux musées ou collection 

de l'Europe : étude historique et critique. Paris : J. Rothschild, 1897, 64 p. : [27] h. il. ; 40 cm. En la portada: 

"accompagnée de neuf eaux-fortes ou planches sur cuivre et de 125 illustrations reproduites directement d'après 

les dessins, cartons ou tentures de haute lisse". 

 

Encuadernación de editor. Piel color verde y papel azul como material de recubrimiento para lomo y cubiertas, 

respectivamente. Cortes biselados a la greca. Cubierta anterior  compuesta de un encuadramiento exterior orna-

mental, en color rojo que enmarca los datos de la obra, impresos a color. Cubierta posterior con recuadro al cen-

tro, impreso en tinta roja. Lomera dividida en cinco casillas, con tejuelos de papel azul impresos en cada una. 

Canto superior dorado. Guardas en papel moiré. (MRO) 

 

41. EASC X-56 

Lefort, Paul, 1829-1904. Velázquez. Paris : Librairie de l'Art, [1887], 159 p. : il. ; 26 cm. (Les artistes célèbres). 

 

Encuadernación industrial con recubrimiento en keratol rojo y cortes biselados. Cubierta anterior ornamentada 

con motivos vegetales y florales, impresos con plancha en dorado y tinta negra. Diseño frontal con autor y título 

de la obra. Lomo del libro con elemento floral y datos sobre la publicación en vertical. Cantos dorados. (MRO) 

 

42. EASC XI-330F 

Spuhler, A. Mon voyage en Italie : album illustré de huit cents photographies. 

Neuchatel, Suisse : Comptoir de Phototypie Éditeur ; Paris : A. Schlachter ; Leipzig : K.F. Koehler, ca. 1900, 

306 p. : il. ; 30 x 42 cm. 

 

Encuadernación de editor tipo Bradel. Tela de color verde como material de recubrimiento. Cubierta anterior po-

licroma, compuesta con imagen que refiere al título. Guardas industriales con motivos decorativos en color azul 

y anaranjado; en parte izquierda inferior  de la composición se perciben dos leyendas: "CLAUDIO PELLAN-

DINI MEXICO, 2da calle de San Francisco nº. 10. Gran depósito de Papel Tapiz. Doraduría y Fábrica de Espe-

jos, Lunas, Cristales y Vidrios";  seguido de: “A Spohler, Inv." Según el orden de mención, el primero, es un 

anuncio integrado después de la impresión de la cubierta y, probablemente, se trate de uno de los principales es-

tablecimientos de la Cd. de México que, durante la mayor parte del siglo XIX, abastecieron de papel tapiz a los 

talleres de encuadernación; el segundo, por el contrario, forma parte del diseño de la cubierta y refiere el nombre 

de su inventor. (GAL) 

 

43. EASC XI-436F 

Monumentos Arquitectónicos de España. Madrid : E. Martin y Gamoneda : Imp. de Antonio G. Izquierdo, 

1905.2 v. : il., láms. ; 43 cm. El Fondo cuenta con el v. 1: Toledo. 

 



 

Encuadernación retrospectiva con lacerías mudéjares en dorado y plateado. Ambas cubiertas en keratol morado, 

ornamentadas con marco exterior de tres hilos en plateado, encuadramiento y rosetón con lacerías en dorado y 

plateado. Lomo recubierto con piel marrón; constituido en seis casillas delimitadas por costillas simuladas con 

detalles en dorado y gofrado, la segunda y cuarta casilla contienen datos sobre la obra, las restantes están decora-

das con encuadres de lacerías mudéjares en dorado.  Leyenda en dorado al pie del lomo: "Soldevilla Encuaderna-

dor". Cabezadas en tela azul y blanca. Guardas en papel moiré. (MRO) 

 

5.2.2. Encuadernaciones artísticas (vitrina chica) 

 

44. EASC V-60F 

Gruyer, François Anatole, 1825-1909. Voyage autour du Salon Carré au Musée du Louvre. Paris : Firmin Didot, 

1891, 496 p. : il. ; 34 cm. Marca tipográfica en la portada.  

 

Encuadernación artística holandesa con lomera y esquineras en piel marroquí de color marrón, papel marmo-

leado de caracolas en color rojo, azul, verde y amarillo para el plano central. Lomo con costillas decoradas con 

hilo punteado dorado y borde gofrado; segunda casilla con leyenda horizontal “F. A. GRUYER / VOYAGE AU-

TOUR DU SALON CARRE". Guardas marmoleadas al estilo caracolas. Tras la guarda y la hoja volada hay otra 

tapa industrial de papel que simula a la piel marroquí, ornamentada con plancha en dorado. (MRO) 

 

45. EASC XVII-91FF 

Rubens, Peter Paul, 1577-1640. La Gallerie du Palais du Luxembourg / peinte par Rubens, dessinée par les S. 

Nattier, et gravée par les plus illustres graveurs du temps. Paris : Duchange, 1710, 2 p. : 25 láms. ; 65 cm. 

 

Encuadernación entera en piel de color rojo. Cubierta anterior y posterior con encuadramiento en el borde con 

hilo doble y rueda de motivos ornamentales en dorado; super libris con marca heráldica dorada al centro. Lomo 

decorado con figuras zoomorfas y florales doradas. Cantos y contracantos con ruedas en dorado, cortes con lá-

mina de oro. Guardas marmoleadas al estilo hoja de roble. (MRO) 

 

46. EASC IV-2 

Addison, Joseph, 1672-1719. Diálogos sobre la utilidad de las medallas antiguas, principalmente por la cone-

xión que tiene con los poetas griegos y latinos / obra escrita en inglés por el caballero Joseph Addison ; tr. al cas-

tellano con unas breves notas y correcciones por don Pedro Alonso O-Crouley. Al fin va la Descripción del Mu-

seo del Traductor. Madrid : En la oficina de D. Plácido Barco López, 1795, 166, [60], 169-585 p. : il. ; 31 cm. 

 

Encuadernación artística holandesa con lomera en piel de color verde, papel marmoleado estilo shell, laminado, 

color marrón, negro y rojo en el plano central de las cubiertas. Lomo liso, dividido en cuatro casillas por hilos 



 

dobles y fierros en dorado; la segunda casilla contiene el nombre del autor y el título de la obra. Guardas marmo-

leadas estilo shell en color marrón; ex libris en la contraguarda anterior con leyenda: "Ex bibliotheca / Joannis 

Ludovici Lembeye." (MRO) 

 

 

47. EASC VII-2 

Vecellio, Cesarae, ca. 1530-1600. Costumes anciens et modernes = Habiti antichi et moderni di tutto il mondo / 

di Cesare Vecelli ; précédés d’un essai sur la gravure sur bois par M. Amb. Firmin Didot. Paris : Tipographie de 

Firmin Didot Frères Fils, 1859, 2 v. il. ; 23 cm. 

 

Encuadernación artística holandesa con lomera y esquineras en piel de color rojo con bordes dorados por rueda 

de un hilo; papel marmoleado en color rojo, amarillo, azul y verde para el plano central de las cubiertas. Lomera 

con costillas y casillas decoradas con ruedas en dorado. Corte superior cubierto por lámina de oro. Cabezada do-

ble de cabeza y pie en hilos azul y blanco. Guardas marmoleadas industriales estilo caracolas. (MRO) 

 

Bibliografía Mexicana en la BASC (nicho 1, texto en pared) 

 

Las obras seleccionadas se refieren a autores o temas mexicanos publicados en México o fuera del país que su-

man aproximadamente 200 títulos de los 1800 que se conservan en la BASC. Cabe apuntar que en la muestra se 

incluyeron dos autores extranjeros con obras editadas en México como las matemáticas del hispano Benito Bails, 

miembro de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando o de Eugenio Landesio, profesor italiano y 

maestro de José María Velasco y Luis Couto, quien escribió su libro en México con la ayuda de sus discípulos.  

 

De las publicaciones estatales se seleccionaron dos libros impresos en Aguascalientes y Coatepec. El primero de 

ellos es una interesantísima edición del Cantar de los Cantares en español, griego, hebreo, latín, francés, alemán 

e inglés, lo que representa un esfuerzo extraordinario para una imprenta radicada en provincia; mientras que de 

la segunda solo se tienen las siglas J.S.L. de su autor y se trata de una obra breve con fines prácticas para uso de 

distintos artesanos y oficiales de la construcción.  

 

Sobre los autores mexicanos, la BASC resguarda un volumen con una publicación periódica editada por el bi-

bliógrafo José María Vigil, director en su momento de la Biblioteca Nacional de México; también se agregó un 

libro de Antonio Peñafiel, antropólogo e historiador sobresaliente durante el porfiriato, en la que se refleja la im-

portancia que adquirió la exaltación de lo autóctono, a través del simbolismo prehispánico en la construcción 

nacionalista del México moderno. Dos obras publicadas en el siglo XX completan esta selección, la primera trata 

de la influencia del arquitecto italiano Julio Cavallari en el desarrollo de las carreras de arquitectura e ingeniería 

en México; en tanto que la segunda es una pieza literaria de Mariano Silva -miembro del Ateneo de la Juventud-,  

de la cual Beatriz Espejo apunta que Campanitas de plata "le permitió cristalizar su talento". La obra está ilustra 



 

por gratas xilografías de Francisco Díaz de León, en su momento, estudiante de la antigua Academia de San Car-

los. (SS) 

 

 

 

 

5.3. Bibliografía Mexicana en la BASC (nicho 1, vitrina grande) 

 

48. EASC XII-227 

Bails, Benito, 1730-1797. Principios de matemáticas. Reimpreso para uso de los alumnos del Seminario Nacio-

nal de Minería de orden de Francisco Robles. México : Imprenta de Galván, á cargo de Mariano Arévalo, 1828, 

v. : il. ; 22 cm. 

 

49. EASC XII-251F 

Landesio, Eugenio, 1810-1879. Cimientos del artista, dibujante y pintor : compendio de perspectiva lineal y aé-

rea, sombras, espejos y refracción, con las nociones necesarias de geometría / por Eugenio Landesio de Turino. 

México : Tipografía de M. Murguía, 1866, 2 v. : láms. ; 22 cm. + 1 atlas. "Dedicado a la Academia Imperial de 

Nobles Artes de San Carlos por el pintor de pintura de paisaje y de perspectiva" 

 

 51. EASC I-96 

Biblia. A.T. Cantar de los cantares. Díaz de León. 1891. El cantar de los cantares de Salomón / tr. del hebreo 

por Jesús Díaz de León. 2a ed. Aguascalientes : Imprenta de J. T. Pedroza é Hijos, 1891, 275 p. ; 22 cm. Texto 

original en hebreo, con tr. al español, griego, latín, alemán, francés e inglés.  

 

 52. EASC VI-14 

J.F.S. Elementos de aritmética, geometría y de dibujo lineal dedicados esclusivamente á los oficiales de albañil, 

de carpintero, de herrero y de fundidor y el trazado de las figuras que son indispensables para la buena y pronta 

ejecución de las obras de arte que a cada uno corresponden. Coatepec : Imprenta de Antonio M. Rebolledo, 

1873, 99 p. ; 17 cm. 

 

 53. EASC I-93 

Revista filosófica / dirección y edición de José María Vigil. México : Imprenta y Litografía de Irineo Paz, 1882. 

v. ; 28 cm. 

 

54. EASC IX-24F 

Peñafiel, Antonio, 1830-1922. Indumentaria antigua : vestidos guerreros y civiles de los mexicanos. México : 

Oficina Tipográfica de la Secretaría de Fomento,1903, 136, 4 p. : il., láms. ; 47 cm. Ejemplares numerados 71 y 

73 de un tiraje de 150. El primero está dedicado a la Academia Nacional de Bellas Artes por el autor. 



 

 

55. EASC XXIV-27 

Álvarez, Manuel Francisco, n. 1842. El Dr. Cavallari y la carrera de ingeniero civil en México. México : A. Ca-

rranza y Compañía, Impresores, 1906. 144 p. : il., fots. ; 22 cm. Encuadernación en piel con tejuelo leyenda en la 

cubierta: 1781-1931 Bibl. E. N. de B. Artes". 

 

56. EASC I-111 

Silva y Aceves, Mariano, 1887-1937. Campanitas de plata / maderas originales de Díaz de León. México : 

Cvltvra, 1925, 105 p. : il. ; 22 cm. 

 

6. Ms. Tresguerras (nicho 2, texto en pared ) 

 

Francisco Eduardo Tresguerras fue un artista completo que incursionó en varias disciplinas. Sus manuscritos de-

latan dos realidades: Por un lado la materialidad del objeto nos muestra el cuidado y empeño que dedicó a lo que 

concebía ya que al hojear el libro pareciera que se está frente a un impreso ilustrado con calcografías, sin embargo, 

al mirar con cuidado queda de manifiesto la calidad de su caligrafía y el dominio del dibujo; por otro lado el 

contenido nos muestra la erudición del autor, pues más allá de ser una miscelánea satírica en la que se burla de sus 

detractores, lo que se logra ver es el manejo de fuentes griegas y latinas para versar, lo mismo que de tratadistas y 

literatos en su prosa. Ejemplo de lo anterior son los libros de Antonio Palomino y su homónimo Ponz, que utilizó 

para defender su Columna –hoy llamada de la Independencia-, en Celaya; del primero cita su diccionario, del 

segundo se aviene de una escultura que describe en sus Viajes. Estos autores tuvieron un peso fundamental dentro 

del repertorio bibliográfico de la Academia de San Carlos, lo que sugiere lo actualizado y bien documentado que 

se encontraba el autor de las Varias piezas divertidas. 

Lejos del Tresguerras mordaz, se reconoce al celayense como un fiel devoto que llevó a cabo la proeza de copiar 

las Letanías Lauretanas de Francisco Dornn en las que incluyó los 57 grabados de los hermanos Klauber; dicho 

ejercicio marcaría su propio trabajo manuscrito al recuperar tanto el estilo tipográfico como las rocallas en sus 

dibujos. Además, Tresguerras escribió una Novena dedicada a la Virgen de los Dolores. Como un trabajo de rescate 

del contenido de la obra, Francisco de la Maza editó en 1962 los Ocios literarios. Hoy en día el esfuerzo continúa 

con una edición facsimilar digital, acompañada de algunos estudios sobre el autor y sus obras producida por el 

Seminario BASC. (AEA) 

 

6. Ms. Tresguerras (nicho 2, vitrina mediana ) 

 

52. EASC XV-283 1715 

Palomino de Castro y Velasco, Antonio,$$d1655-1726. El museo pictórico y escala óptica. Madrid : por Lucas 

Antonio de Bedmar, 1715. 3 v. : il. ; 30 cm. Frontispicio con gra. xil.: "Palom. inv. / Rovira sculp. Valentia 

1715". Portada con orla tipográfica en los dos primeros tomos y adorno xilográfico con escudo xilográfico real 



 

en la cabecera del primer tomo. Iniciales grabadas y adornos xilográficos a lo largo del texto, apostillas margina-

les. Anotaciones mss. a lo largo de la obra. Encuadernación en pergamino sobre cartón, con amarres, título ms. 

en el lomo 

 

La obra se inscribe en el programa de estudios de la Academia de San Carlos, incluso en los documentos funda-

cionales. El Museo de Palomino era básico en la enseñanza del dibujo, quehacer común a todas las artes. Inicia 

con la propuesta graduada de enseñanza, en la que se van dibujando partes del cuerpo, a continuación se copian 

modelos de yeso y se concluye con el dibujo al natural. En el último tomo, a la manera de Vasari, describe la 

vida de más de 150 artistas españoles. (AEA) 

 

53. EASC I-134 

Ponz, Antonio, 1725-1792. Viage de España, en que se da noticia de las cosas mas apreciables, y dignas de sa-

berse, que hay en ella / su autor d. Antonio Ponz.3a ed. correg. y aum. 

Madrid : por la viuda de Ibarra, Hijos, y Co., 1787-1793, 6 v. : il. ; 17 cm. 

 

Miembro activo de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando en Madrid, Antonio Ponz fue un impulsor 

del estilo neoclásico; sus libros de viajes están escritos como epístolas, que era la forma propia de ese género 

literario, y en ellos se hace un recuento de las obras españolas, especialmente las andaluzas y sus descripciones 

tuvieron una fuerte influencia en el quehacer artístico, llegando pronto a la Nueva España. Sus ideas contribuyeron 

al desprecio del barroco y a la exaltación del arte clásico. (AEA) 

 

54. RFO 232.91 DOR.l.  

Dornn, Franz Xavier,fl. 1781. Litaniae Lauretanae ad Beatae Virginis, caelique reginae Mariae honorem, et 

gloriam prima vice in domo Lauretana a Sanctis Angelis decantatae, postea ab Ecclessia Catholica approbatae 

& confirmatae symbolicis ac Biblicis figuris in quinquaginta septem iconismis aeneis expressae, & secundum 

ordinem titulorum exhibitae / pia meditatione elucidatae, ac expensae Francisco Xaverio Dornn, praedicatore 

ordinario in Fridberg. Augustae Vindelicorum [i.e. Augsburgo] : Sumptibûs Joannis Baptistae Burckart, 1750, 

[1], 56 h., 57-82 p. : 57 láms. ; 16 cm. El frontispicio y las 57 láminas fueron grabados por Ios. y Ioan. Klauber. 

Encuadernación en piel gofrada, con amarres. 

 

55. EASC XXV-168 

Tresguerras, Francisco Eduardo, 1759-1833. Varias piezas divertidas [manuscrito]: en prosa y verso. 1796-1797, 

65-276, [16] p. : il. ; 22 cm. Páginas de la 1-64 en blanco. Apostillas. Notas a pie de página 

 

56. R242.8 TRE.n. 

Tresguerras, Eduardo Francisco, 1759-1833. Novena de María Santísima Dolorosa. Reimpresión. Celaya : Teo-

doro Ginori, 1901, 39 p. : il. ; 15 cm. 

 

Tresguerras fue un fiel devoto de la Virgen de los Dolores, variopinta fue su producción artística dedicada a esta 

advocación mariana: grabados, pinturas, esculturas, música y por supuesto una Novena, que originalmente se 



 

imprimió en Celaya en 1817, en el taller de Alejandro Valdés. La que se encuentra en la Biblioteca Nacional es 

una reimpresión de 1901, contiene un grabado de la Dolorosa, sin embargo, tanto por la talla como por carecer 

de firma no se puede adjudicar a la mano del celayense. El ejemplar expuesto perteneció al historiador Francisco 

de la Maza como indica la marca de propiedad de su puño y letra. (AEA) 

 

57. M868.1 TRE.o. 

Tresguerras, Francisco Eduardo, 1759-1833. Ocios literarios / edición, prólogo y notas de Francisco de la Maza. 

México : UNAM, Instituto de Investigaciones Estéticas, 1962, 219 p. ; 24 cm. (Estudios y fuentes del arte en 

México ; 12)  

 

Propuesta museográfica 
Exposición La Biblioteca de la Academia de San Carlos 

Departamento de Difusión Cultural del IIB 
 

Títulos y subtítulos en vinil 

Textos para pendón o muro impresos en plotter 

Títulos adentro de vitrina  

Sección 1.0 

 Muro de inicio 

o Título de la exposición: La Biblioteca de la Academia de San Carlos en la BNM 

o 1 texto que englobe contenido de toda la exposición (1.) 

o Imagen de cartel  

 

Sección 2.0 

 Pendón 1 

o Título: Historia de la Biblioteca 

o 1 texto de la historia de la BASC 

 Pendón 2 

o Título: El Fondo de Origen de la BASC 

o Subtítulo: Los libros de Jerónimo Antonio Gil  

o 1 texto (que son en realidad 3 frases) 

 Vitrina 1 (grande) 

o 9 libros 

 Pendón 3 

o Subtítulo: El Westmorland 

o 1 texto (que en realidad es una cita de Luzón) 

 Vitrina 2 (grande) 

o 2 libros grandes 



 

 

Sección 3.0 

 Módulos de San Ildefonso  

o M. 1, Título: El perfil bibliográfico de la BASC 

o M.1, 1 texto introductorio corto (cita 3.1.) 

o M.2. Subtítulo: Lino Picaseño y Cuevas 

o M.2, Lino Picaseño (texto e imagen integrado) 

o M.3, Subtítulo El sistema de clasificación de la BASC 

o M. 3, 1 texto introductorio corto  (3.3.)  

o M.4, Plotter de composición en imagen (parte 1) —Diseño: Gisel Aguilar— 

o M. 5, Plotter de composición en imagen (parte 2) —Diseño: Gisel Aguilar— 

o M.6, Línea del tiempo por temas (parte 1) —Diseño: Gisel Aguilar— 

o M.7, Línea del tiempo por temas (parte 2) —Diseño: Gisel Aguilar— 

o M.8, Línea del tiempo por temas (parte 3) —Diseño: Gisel Aguilar— 

o M.9, Texto explicativo de la línea del tiempo  

 

Sección 4.0 

 Ventanales 

o Título: Recintos de la BASC 

o Ventana 1 Texto introductorio 

o Ventana 2-5 Imágenes de diferentes sedes de la BASC 

 

Sección 5.0  

  Vitrinas 

o Vitrina 3, Arquitectura  

o Vitrina 3, 3 libros 

o Vitrina 4, Escultura y pintura 

o Vitrina 4, 4 libros 

o Vitrina 5, Anatomía  

o Vitrina 5, 1 libro 

o Vitrina 6, Ciencia 

o Vitrina 6, 4 libros 

o Vitrina 7, Grabado  

o Vitrina 7, 1 libro 

o Vitrina 8, Invención y fantasía 

o Vitrina 8, 2 libros 

o Vitrina 9, Raros y curiosos 

o Vitrina 9, 3 libros 

o Vitrina 10 (grande), Revistas 

o Vitrina 10 (grande), 5 revistas 

Texto corto  Pendón. Vitrina 

o Vitrina 11, Encuadernaciones industriales 



 

o Vitrina 11, 4 libros 

Texto corto Pendón. Vitrina 

o Vitrina 12, Encuadernaciones artísticas 

o Vitrina 12, 4 libros  

o Vitrina 13, Ilustración y diseño 

o Vitrina 13, 4 libros 

o Vitrina 14, Ornamentación  

o Vitrina 14,   2 libros 

Nicho 1 

o Título: Bibliografía mexicana en la BASC 

o Muro: texto de descanso 

o Vitrina 15, 8 libros 

 

Sección 6.0  

 

Nicho 2 

o Título: Manuscrito Tresguerras 

o Muro: texto de descanso 

o Vitrina 16, 6 libros 

 

Muro música 

  

o Título: La música 

o Muro: reproducciones a muro de medallón y de grabado de Joüe 

o Vitrina 16, 6 libros 

 

Nicho 3 y 4 

o Título:  Bibliografía de estudios recientes 

o Imágenes de portadas de la BASC 

o Cédula con la bibliografía incluida 

  



 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 



 

 

 



 

 



 

 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 
 



 

 
 



 

 



 

 



 

 



 

 

 



 

 



 

 

 

  



 



 

 



 



 



 

 

 

 

 



 

 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 



 

 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 

 

 

 

  



 



 

 

 

  



 



 

 

 
 

  



 

 

 

 

 



 



 

− 

− 

− 

− 

− 

− 

                                                             
271 Circular dirigida a investigadores del IIB el 7 de noviembre de 2018. 



 

 


	Portada

	Índice

	Introducción

	Capítulo 1. El Patrimonio Bibliográfico

	Capítulo 2. Las Exposiciones: Un Medio de Comunicación y de Difusión

	Capítulo 3. La Academia de San Carlos en México y su Biblioteca

	Capítulo 4. La Exposición Bibliográfica - La Biblioteca de la Academia de San Carlos en México-, Un Medio de Difusión

	Anexos

	Reflexiones Finales




